OPORTUNIDADES 


TACUAREMBÓ 
CIUDAD DE OPORTUNIDADES 


Celia Testa 


1992 


Mi sincero agradecimiento c tocos 
aquellos que con sus relatos hicieron 
posible la publicación de este álbum de 


recuerdos. 


PROLOGO 


La iniciativa privada es el motor que mueve al mundo y es el 
comercio su más auténtica expresión. Desde sus albores, el mundo 
se ha movido por el comercio, tanto en su primitiva fase de trueque, 
bajo el denominador común del dinero, o en las grandes uniones de 
capitales por acciones, empresas financieras, cooperativas, etc. 
Fueron los comerciantes fenicios los que se adelantaron y conquis- 
taron el Mediterráneo y sembraron allí las simientes del complejo 
mundo que terminaría siendo la civilización occidental, y fue por el 
incentivo del comercio de especies que Cristóbal Colón se arriesgó 
en una aventura transoceánica. Hoy es Wall Street quien lidera el 
mundo y da al dólar su valor universal, pues aunque el premio Nobel, 
-reconocimiento de las ciencias-, sea. patrimonio de Suecia y el 
cristianismo, -señal de fe- tenga sus bases en Roma, ni la corona 
sueca ni la lira italiana se han impuesto como el dólar. 


También se podría iniciar esta exposición diciendo que, como 
el cuerpo físico necesita de un alimento adecuado para su crecimien- 
to y desarrollo, así el mundo necesita de un soporte material para su 
progreso y expresión, y solo después de atendido ese extremo, el 
hombre estará en condiciones para ocuparse de su desarrollo mental, 
moral, intelectual y hasta espiritual. De un pueblo con necesidades 
primarias no se pueden esperar logros artísticos, ni pensamientos 
profundos y el primer síntoma de desarrollo espiritual se puede situar 
en la visión de un futuro, es decir, en una planificación para desarrollar 
y concretar, donde se piense más en el grupo social y el mañana, 
que en el individuo y el ahora. 


Si cada individuo tuviera que procurarse el alimento para sí y 
sus hijos, nadie iría más lejos que cazar, o plantar y cosechar. Por 
eso, la iniciativa privada creó la especialización y el intercambio, y lo 
que uno cazaba y otro cosechaba se repartía en el clan, para que 


algunos otros pudieran construir refugios, encargarse de la defensa, 
aliviar dolencias o mantener vivo el fuego sagrado. Fue el mercado de 
la plaza el lugar del intercambio y poco después se inventó el dinero 
como denominador común entre trabajo y rendimiento y se estableció 
la permuta, o sea, el comercio que se fue incrementando hasta 
universalizarse, siempre sobre la base de la especialización y el 
intercambio, incitado por la iniciativa privada. 


El comerciante fue, antes como ahora, el intermediario entre 
las necesidades de la comunidad y las ideas de quienes inventaban, 
descubrían o producían en cualquier forma, lo mismo que quien 
estimulaba gustos y preferencias para dar ubicación a los inventos y 
las producciones. 


El comercio es una actividad difícil; es arte y es ciencia; 
combina la asistencia a la sociedad con una lógica retribución al 
tiempo empleado, la inteligencia puesta a prueba y el capital arries- 
gado. Es una actividad compleja, porque el obrero ofrece su tiempo 
y su mano de obra, el profesional su inteligencia y su saber, el 
banquero su capital, pero el comerciante aúna estos tres elementos, 
-tiempo, inteligencia y capital-, para poner, al alcance de las necesi- 
dades sociales, los artículos que se fabrican en otros lugares. Y más 
aún, el comerciante debe adelantarse a esas necesidades, o gustos, 
o modas, para poner sus ofertas a disposición del cliente, en el 
momento adecuado, 


Tacuarembó no pudo ser una excepción a la evolución de la 
sociedad y junto al proceso cultural que se desarrolla sin prisa y sin 
pausa, creció social y económicamente. Si su fundación se debió a 
un imperativo militar, una vez consolidada la República y delimitadas 
las responsabilidades militares, Tacuarembó, por estar alejada del 
centro político, social, económico y cultural de Montevideo, se 
convirtió en la posta obligada para los estancieros de todo el centro- 
norte del país. En un radio de más de 100 kilómetros no había -niha y- 

otra población de relevancia. 


Ef ese entorno, fueron los comerciantes quienes contribuye- 
ron con sus iniciativas y pujanza a una sociedad que modestamente 


| se incorporaba en medio de una campaña sin ningún punto de 
atracción específico. Tacuarembó no es ciudad frontera, ni suburbio 
| de la metrópolis, no es puerto ni tiene tesoros en su subsuelo. 
Tacuarembó es netamente una ciudad mercantil que crece por Sus 
recursos humanos, por su trabajo agropecuario y por su impulso 
comercial e industrial. Los comerciantes, fuerza es reconocerlo, 
fueron, junto al jefe político y al sacerdote, los pilares de la concen- 

tración urbana. 


Con estas consideraciones previas, pensamos que es tiempo 
de hacer un racconto del desarrollo comercial de la ciudad, sus anéc- 
dotas, sus visiones, sus intereses y sus logros; también de sus des- 
ilusiones y sus inquietudes. 


No tenemos noticias de los primeros comerciantes de Tacua- 
rembó como las tenemos de sus batallas militares, pero es fácil 
imaginar que junto con los ejércitos y las primeras familias que se 
afincaron en la zona, hayan venido los abastecedores de los hogares 
de esta Villa de San Fructuoso. 


Mencionaremos sucintamente algunos comercios y comer- 
ciantes del siglo XIX y nos detendremos en los del Siglo XX, pues con- 
sideramos que fue en los prolegómenos de la Guerra Mundial | (1914 
-1918) que Tacuarembó y el Uruguay todo se acrecentó con las 
inmigraciones de europeos trabajadores que venían en busca de pan 
y de paz, ofreciendo en cambio, el bagaje de sus ideas y su 
laboriosidad. También fue la guerra la que impulsó los adelantos 
técnicos y dio al peso fuerte un valor estable, lo que catapultó a 
Tacuarembó hacia la época actual. 


Hoy, 1992, en plena recesión comercial se deben rescatar los 
estímulos que dejaron aquellos pioneros que permitieron el surgi- 
miento de las empresas que dieron a Tacuarembó su aire de gran 
centro comercial. Mientras se espera ese nuevo impulso es deber no 
olvidar aquellos nombres que cimentaron la historia comercial e 
industrial de la ciudad de Tacuarembó. 


Celia Testa 
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INTRODUCCION 


Se hace difícil trazar una línea entre los diferentes sectores de la 
>oblación y poner un límite entre comerciantes y otros estratos de la 
sociedad, y más aún entre los diferentes comercios o formas de comercia- 
zación y se hace evidente que en un pueblo en evolución “el hombre 
“ecesita del hombre”. 

Si bien se llama comerciante a quien compra un producto manufactu- 
rado para vender, también existe una transacción comercial entre quien 
orinda sus servicios o sus saberes a cambio de una retribución pecuniaria, 
o quien enseña o presta cualquier otra clase de contribución a la sociedad 
que integra. Por lo tanto hemos incluído entre los comerciantes a quienes 
desempeñan transporte, comunicación, pompas fúnebres, peluquería, que 
s. bien son rubros de servicios, cuando se hacen en forma regular y 
empresarial, pasan a ser actividades comerciales. Y de exprofeso hemos 
cejado fuera a profesionales, artesanos, docentes y artistas, sin desconocer 
que también, en sus respectivas áreas, ellos ejercen actividades comercia- 
:es desde que su trabajo es una ocupación lucrativa. Nos ocuparemos del 
comercio de mercaderías, sabiendo que el comerciante es, al mismo tiem po 
que un negociante, un servidor de la comunidad ala que brinda sus servicios 
de intermediación. 

Todos los comercios y comerciantes han hecho su aporte al desarrollo 
de Tacuarembó, pero debiendo poner límites a este trabajo, he incluído 
comercios con más de 30 años de actividad y en lo posible que se hayan 
niciado antes de la mitad del siglo, pues aunque no es éste un libro de 
“storia, es mi propósito escribir sobre los comercios que hicieron la Historia 
Je Tacuarembó. 


CENTRO COMERCIAL e INDUSTRIAL DE TACUAREMBO 


Después de la |! Guerra Mundial, cuando ya los impulsos que trajeron 
nsigo las necesidades de los ejércitos combatientes se aplacaban, un 
comunto de comercianíes se reunieron para crear un Centro que atendiera 
asus intereses. Asi se creó el Centro Comercial e!ndustrial de Tacuarembó. 

Su acta de constitución está techada el 15 de novimbre de 1948 y fueron 
sus fundadores: 


+ 


Israel Antunes 

León Aparicio Híos 
Ménico Silva 

dos Mazz 

Manuel Rosales 
Mauncio Villa 

Luís Cappetta 
Cayetano Porcile 
Fétix González 
Tomeo Sequí 
Edmundo Leite Cardozo 
Humberto Santángelo 


Diego González 
Rosario Lozano 
Hugo Américo Caorsi 
Aníbal Mederos 

Julio Feijó 

Marcos García Pallares 
Juan Vitelio Bianchi 
Eduardo Ferraz 
Juvenor Rodríguez 
Raúl Vignoli 

Luis S. Dini 

Inocencio Licandro 
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OBJETO SOCIAL DEL 
CENTRO COMERCIAL e INDUSTRIAL DE TACUAREMBO 


Con el nombre de Centro Comercial e Industrial de Tacuarembó se 
constituyó el 15 de noviembre de 1948, una asociación civil cuyo objeto es: 

- Velar y defender los intereses comerciales de sus asociados, 

- Intervenir en gestiones ante los poderes públicos cuando las circuns- 
tancias así lo aconsejen, para mantener el normal desenvolvimiento de las 
actividades comerciales y particulares o gremiales. 

- Relacionar y vincular atodas las filiales entodos los departamentos del 
interior de la República, entre sí y con el comercio en general. 

- iniciar o cooperar en toda iniciativa particular y oficial que sea de 
beneficio para los asociados del Centro o para la colectividad, como 
asimismo cooperar en toda obra de beneficio social con fines culturales, 
creándose al mismo tiempo una biblioteca del Centro. 

- Cooperar con las entidades similares. 

- Mantener una oficina permanente de informes y cobranzas. 

Esta Asociación no podrá realizar actos lucrativos o de preponderante 
carácter político o religioso. 
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Nómina de Presidentes del Centro Comercial 


e Industrial de Tacuarembó 


1948-1949 
1950-1951 
1952 
1953-1954 
1955-1956 
1957-1958 
1959 
1960 
1960 
1961 
1962 
1963 
1964 
1965-1967 
1967 
1968 
1969-1973 
1974 
1975-1978 
1979 
1980 
1981-1984 
1985-1986 
1987-1988 
1989 
1989-1992 
1992 


Edmundo Leite Cardozo 
Félix González 

Luis Cappetta 

Mónico Silva 

Félix González 

Julio Feijó 

Guillermo Gelber 

Abel Pumar 

Luis Cappetta 

Guillermo Gelber 
Cayetano Porcile 

Ruben Chaer 

Carlos Tachini 

Cayetano Porcile 
Enrique Crispi 

Francisco Villoch 

Ruben Chaer 

José Eduardo Ferreira 
Walter Rodríguez Baisón 
Nilo Custodio 

Heber Nunez Sanjurjo 
Heber Cayetano Porcille 
H. Santiago Pereira Testa 
León Eduardo Esteves 
Esteban Chiappara 

H. Santiago Pereira Testa 
Artigas Silva 


Tacuarembó, ciudad de oportunidades 


Una de las características de la gente de Tacuarembó es el cariño 
por el terruño. Se encuentran algunas familias de largo afincamiento 
aunque hay muchas que no se detienen en la ciudad por más de tres 
generaciones. Parecería que al tener sus ambiciones colmadas 
económicamente, -y Tacuarembóse brinda con generosidaden ésto; 
se buscaran mejores horizontes culturales y se van a Montevideo, 
donde están los centros de estudio y hay más movimiento y mayores 
ilusiones, pero no olvidan a su pueblo. 

Tacuarembó se fundó como un reducto militar, donde la ganadería 
creció sin mayores esfuerzos y la producción agrícola fue casi 
desconocida hasta que a mitad del siglo, se abrió paso estimulada por 
las buenas perspectivas de los oleaginosos. Alejada de los centros de 
consumo y de exportación, la industria, en general, tuvo poca cabida. 
Sin embargo, Tacuarembó es ciudad de oportunidades y evoluciona 
incesantemente. Son innumerables los casos de quienes llegaron 
contratados por un trabajo delimitado en el tiempo y se quedaron por 
propia voluntad por largos años. Entre estos hay algunos profesiona- 
les y muchos comerciantes. 

Abel Pumar llegó por 1945 con un tractor para un trabajo de arado 
y labranza, pensando en regresar a su pueblo natal: Canelones, pero 
antes de finalizar sus cometidos, se instaló con representaciones de 
“Case”, “Toyota” y las máquinas de coser “Singer” y se quedó para 
siempre. Enrique Crespi llegó a vender y colocar los letreros lumino- 
sos que fabricaba en Melo. Así conoció los comercios de Tacuarembó 
y quiso hacer su propia experiencia comercial. Se instaló con un bazar 
moderno, trajo a su esposa e hijos melenses, quienes hoy, en los 
partidos de fútbol entre Melo y Tacuarembó, se declaran fanáticos 
partidarios de Tacuarembó. 

También quedó en Tacuarembó, Fernando Secco Aparicio que lo 
conoció como cronista de un diario de Montevideo y se afincó al punto 
de ser hoy uno de los principales puntales de la industria y de la 
economía local. Otro caso fue el de Ubaldo Conde, que conoció 
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Tacuarembó como agente viajero y próximo a contraer enlace, sugirió 
a su novia casarse y venir a Tacuarembó por un año, sólo 365 días, 
para poner una fábrica de pastas. Hoy, ya pensando en celebrar sus 
bodas de oro, aún lamentan que Tacuarembó esté tan lejos de 
Montevideo. 

Tacuarembó es una ciudad de gente cálida, cordial, generosa que 
ofrece el estímulo necesario para emprender y hacer fructificar el 
esfuerzo del trabajo, pues aquí no se vive en el aislamiento propio de 
la gran ciudad poblada de soledades. Si la familia es el reducto íntimo, 
Tacuarembó, como ciudad pequeña, es la extensión de la familia, 
donde se puede compartir el dolor con los conciudadanos y se puede, 
también, compartir las alegrías, sabiendo que los tacuaremboenses 
pueden alegrarse con la felicidad ajena porque nadie se siente ajeno: 
porque vecino y amigo son palabras casi sinónimas; porque la 
idiosincracia del pueblo es fruto de la solidaridad que nace de 
conocerse unos a otros con sus virtudes y sus defectos; porque 
Tacuarembó es la ciudad de oportunidades que hay que saber 
aprovechar. 


Comercios y comerciantes 


No conocemos los nombres de todos los primeros comerciantes 
de Tacuarembó, pero hemos rescatado algunos recurriendo a los 
memoriosos de principio de siglo. La primera noticia que tenemos la 
encontramos en el libro de don Ramón González, en una mención (y 
foto) del comercio de Miguel y Pantaleón Pintos (1870 - 1885). 

Al iniciarse el siglo XX, entre sus primeros 25 años, ejercieron el 
comrcio en ramos generales: Juan Llagostera, Zacarías Rocca, 
Benjamín Gil, que al morir en 1917 la sucesión vendió a sus 
empleados, los hermanos Jaime y Julio Montaner la parte de tienda 
y aHumberto F. Testala parte de almacén. Un poco más tarde estuvo 
Landó Tiscornia, también con almacén de ramos generales en la calle 
Treinta y Tres esq. Florida. 

En tiendas estaban Jesús Ovalle, Asplanato y Barrios, Borda y 
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Ardans en el local de 18 de Julio entre Ituzaingó y Sarandí, que 
después fue de Acasuso. En 25 de Mayoy 25 de Agosto, “La Sarandí” 
de Ganón y Taranto, que después fue de los tres hermanos Mazz y 
la tienda de Borad en Treinta y Tres y Dr. Catalina. También con 
tienda se instalaron los hermanos Frankas, los Schapira y Salomón 
Grumberg, secundado por su esposa doña Josefa, en la esquina de 
18 e Ituzaingó, quienes como otros inmigrantes, empezaron con lo 
mínimo imprescindible y se fueron, dejando acá una sólida fortuna en 
bienes inmobiliarios y un vacío en los afectos que el pueblo les 
orodigó. 

Frente a la plaza 19 de Abril estaba la confitería “2 de Mayo” de 
Antelo, y sobre 18 de Julio, estaba el café de José Cruz y después el 
de Falcón. Promediando el siglo, se instaló el caté y confitería 

Gentil”, siempre atendido amablemente por el maestro confitero 
Sentil Pereyra, su esposa Dorila y “Morita” el mozo. 

En el ramo de bazar, juguetería y óptica estaba la casa de Juan 
Santini a quien secundaban sus hermanas, y en la misma cuadra de 
18 entre Ituzaingó y Gral. Artigas estaba la librería de Arturo Alfonso, 
quien también vendía las máquinas de coser Adler, y sacaba fotogra- 
fías de la ciudad. Las fotografías de niños y familias eran patrimonio 
de Vicente Ramadgli. 

Las zapaterías principales eran la de Licandro, y “La Sin Bombo” 
de Ulises Palombo, atendida por Domingo y Alberto Palombo. Y en 
el ramo de joyería estaban Domingo Valenti y Gerardo Palermo en el 
siglo XX y en el siglo pasado había estado la Joyería del Pueblo de 
Saturnino Balestra. 

Al salir del primer cuarto de siglo (1926 - 1928), Tacuarembó se vio 
enfrentado a una depresión para la cual no estaba preparado. La lana 
se vendía mal o no se vendía y las libretas no se podían saldar, 
mientras el comercio mayorista de Montevideo exigía sus pagos y 
empezaban a cargar intereses en los saldos impagos. Ese primer 
cimbronazo encontró al comercio desprevenido y fueron muchos los 
que debieron cerrar. 

Empezando el segundo cuarto de siglo funcionó el Cine Artigas, 
frente ala Plaza Colón. Comotenía una sola cámara proyectora, igual 
que el Teatro Uruguay, que sustituyó al ya famoso Teatro Escayola, 
las películas debían ser pasadas por actos, por lo que había que 
cortar la proyección entre un acto y otro para cambiar el rollo. Antes 
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de cada corte se hacía sonar un timbre para despertar a alguno que 
se hubiera dormido y para dar aviso alas parejitas que, aprovechando 
la penumbra de la sala, se hubieran puesto románticas. Mientras el 
cine era mudo, se amenizaba la película con la música de un piano, 
la que el pianista adecuaba a la escena que se proyectaba. Tiempo 
después, promediando el siglo abrieron el “City” de Santini y algo más 
tarde, el “Rex” de Antonio Chaer. 

El periódico “El Comercio” se publicó en el siglo pasado, y en este 
vieron la luz “El Nacional” de Pablo Ríos (1916) y el periódico semanal 
“Tacuarembó” de Enrique M. Pagola (1937) que fueron de corta vida. 
Más larga vida tuvo el “Frente Unico” de Cosme René Benavidez que 
se publicó entre 1933 y 1946 con sus acrósticos, poemas y concursos 
de belleza. En este periódico salían cupones para votar por candida- 
tas a Miss Tacuarembó, de modo que quien más periódicos compra- 
ra, podía disponer de mayor cantidad de votos. La competencia era 
amable entre los partidarios de una u otra de las candidatas y para el 
periódico resultaba un buen negocio. 

“La Voz del Chofer” se publicó en los primeros años del siglo, por 
José Castro, uno de los primeros choferes quien tenía una flota de 
cinco automóviles de alquiler. En 1924, Castro dejó los autos, compró 
la imprenta donde se publicaba “La Voz del Chofer” y se dedicó por 
entero a una nueva publicación, “La Voz del Pueblo”, quefiguró entre 
los más destacados periódicos del interior del país. Salió hasta 
aproximadamente 1963. Sus notas sociales eran muy leídas, lo 
mismo que los comentarios de Fray Candil, pero se destacaba en sus 
Mariscaleos, en que ridiculizaba a un adversario político. José Castro 
respondía al Partido Nacional y al Herrerismo. 

La venta de medicamentos fue un buen negocio y así prosperaron 
muchas farmacias, o boticas, así llamadas porque allí se preparaban 
los medicamentos que se vendían. Muy pocos medicamentos venían 
preparados y éstos había que hacerlos de acuerdo a la receta que el 
médico escribía “con letra de médico” en su visita al enfermo y que 
tuego el boticario interpretaba a su mejor saber y entender o iba en 
busca del facultativo para que le indicara qué había escrito. Por esto 
no fueron raros los casos en que se podían equivocar los frascos o 
los rótulos y uno de uso externo aparecía con “tomar por cucharadas” | 
o viceversa. | 


Algunas farmacias eran guiadas por manos jóvenes donde el buen 
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humor corría parejo con el trabajo y cuando se pedían se vendían 
“polvos para el amor” alos ilusos campesinos que llegaban ala ciudad 
en un paseo dominical sintiendo los efluvios del amor y de la cortedad, 
al mismo tiempo. 

En el siglo XIX funcionaban la Botica Nueva de Pedro Bonasso y 
la Botica de la Estrella de Musio Marella y Cía. que tenía a Luis Conzi 
como farmacéutico. Se especializaban en “drogas frescas” y la 
competencia se basaba en la baratura de esas drogas, con las que 
se hacían los medicamentos, además de los extractos de plantas 
medicinales. 

En el siglo XX trabajaron muchas farmacias, algunas fueron la de 
don Dictino Martínez Catalina, ubicada en la esquina de 18 de Julio 
e Ituzaingó, atendida por su hija la farmacéutica Angélica Martínez de 
Rodríguez, la de Luis Seguí Amer, la “Colón” de Carlos S. (Pato) 
Escayola y la de Bernardo Sánchez, quien vivía a los fondos de la 
Farmacia Nueva y no importaba el día o la hora, en cualquier 
momento estaba Sánchez dispuesto a servir y no erainusual golpear- 
le la puerta a media noche por una aspirina o para hacer una receta 
de jarabe para la tos. 

En comunicaciones estaba la red de radio-aficionados de Victorio 
Viarengo que comunicaba el campo con la ciudad; y la telefónica de 
Pedro Pomoli con su red de cables aéreos tendida a lo largo y ancho 
de la ciudad y con la innata gentileza de las señoritas telefonistas que 
conocían a los usuarios por nombre y oficios más que por su número 
de llamada. Era así corriente girar la manecilla, levantar el tubo y pedir 
para hablar con don José o don Juan, con el almacén del barrio, con 
la casa del Dr. Ivo, o con la farmacia de turno, para que ellas supieran 
a quien debían conectar. Y no se equivocaban. 

El transporte fue uno de los rubros de mayor evolución. Desde la 
diligencia de Juan Duhalde, con un coche tirado por caballos y con 
asiento para cuatro o seis personas, la que hacía los viajes a Cuchilla 
del Ombú y a Tacuarembó Grande, entre otros destinos y que 
después fueron reemplazados por pequeños ómnibus que hacían 
recorridos cercanos, hasta que llegamos a los ómnibus de O.N.D.A., 
los cuales, con buenos coches, fueron jalonando el transporte a 
Montevideo y Rivera desde los años del 40 hasta 1991, abriendo 
rutas, arreglando caminos y acostumbrando al uso del transporte 
carretero, hasta que dejaron paso a nuevas compañías. 
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Caoa Fntunes 


€ E 7 E oz 
ae Joraeí cAntunes - Tacuarembó 


Tiene de TODO. para vestir BIEN 


SEDAS yFANTASIAS 


Exclusividades: 


GOOD STYLE, trajes para hombres, jóvenes y nifos. 


POUR - VOUS, confecciones para señoras. 


MURPHY 


rad . ; 2 . as 
Calidad en receptores - “Relinamientos técnicos - Diseños medernos 


DULGDODAS2OTEDODOSIDFOSOSO ION SUDOIOZGDOII COD NNR 55H 


TOTALMENTE importados de INGLATERRA (no cuesta más...) 
PDuedea adquirirlos en pequeñas cuotas. 


Dida demostración sin compromiso. 


18 de Qulio y Washington Beltrán 
A AOS 


Casa Antunes 


Israel Antunes llegó a Tacuarembó desde Rivera y Sant Ana do 
Livramento como empleado de Zacarías Rocca, y poco después se 
instaló con García Ibañate y José Catalogne como socios, frente a la 
Laguna de las Carretas, lo que en pocos años más, disecada la 
laguna, pasaría a ser la Plaza Colón; es decir que la Casa Antunes 
ocupó siempre el mismo lugar, en la esquina de 18 de Julio y 
Washington Beltrán. Tiene como fecha de iniciación de sus activida- 
des el 5 de octubre de 1920. 

Antunes era un hombre muy ordenado, casi meticuloso, que 
guardó todos sus papeles en orden y por eso es fácil reconstruir su 
trayectoria comercial. Su primer negocio era en ramos generales, 
pero optó por seguir con tienda principalmente, además de tener 
representaciones de variada índole: bicicletas Naumann, máquinas 
de coser Naumann e Imperial, automóviles Fiat, gomas Michelen, 
productos de la “West India Oil Co.” que pasaría a llamarse la “Esso 
Standard Oil Co.”, con un surtidor de nafta en la acera de la calle 
Washington Beltrán. 


En la tienda se destacaban las creas y madrás “Obispo”, los 
sombreros para hombres y artículos de mercería, perfumería, zapa- 
tería y confecciones en general, y una muy importante sastrería bajo 
la dirección del sastre Rafael Félix Techera. 

La tienda de Antunes, donde había de “todo para vestir bien”, tenía 
siempre las últimas novedades en cuanto atelas, primero, y después 
en lo relativo a ropa “prét-a-porter”. Se destacó por ser un negocio 
tranquilo, apacible, donde sus vidrieras estuvieron siempre prontas a 
colaborar con toda obra de bien social o deportivo que quisiera 
promocionarse, pues las vidrieras de frente a la plaza Colón han sido 
punto de mira de todo el pueblo. 

La casa Antunes fue la primera en hacer una exhibición de modas 
en sus vidrieras en el año 1937 cuando inauguró la casa nueva y luego 
hizo un desfile en el Club Tacuarembó, y uno en el Teatro Uruguay 
por 1945. Colaboraron en la atención al público Enrique Moura, 
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Edelmiro da Rosa, Carlos Gancio, Donatila y Dámasa Amarillo y 
Carlos Rodríguez entre otros. También tenía un lugar destacado 
Salvador, el perro de Antunes, que tenía la costumbre de subirse a 
todos los autos que se estacionaran cerca y que al sentir dar las 12 
del mediodía en el reloj de la iglesia, o el pito del taller de Boggio 
Hnos., se paraba en la esquina a ladrar hasta que Antunes cerraba 
el comercio y se iban juntos. 

Además de atender su negocio personalmente, Antunes se ocupó 
de la fundación de la Caja Popular de Tacuarembó, de la que fue 
director y después también fue director del Banco del Litoral. Además 
fue socio-fundador del Club Tacuarembó, del Rotary Club y del 
Centro Comercial e Industrial, y fue figura principalísima en la 
Comisión de Lucha Antituberculosa, para la que organizó la campaña 
de recolección de fondos. Es decir que desde su comercio Antunes 
se ocupó de todas las actividades que tuvieran por finalidad el 
progreso y bienestar de su pueblo de adopción. 

Antunes falleció en 1980 a los 90 años y hoy sigue la trayectoria 
de don Israel, su hija María Ester Antunes de Romay, quien aunque 
son éstos tiempos más difíciles por la competencia desleal del 
contrabando (o comercio informal), mantiene en alto el prestigio 
fundado en más de 70 años de intensa actividad comercial. 


Tacuarembó Antiguo | 


Tacuarembó como la mayoría de las ciudades del interior, empezó 
por ser un asentamiento militar, en Febrero de 1832, después fue una 
villa y recién fue declarada ciudad en 1912, cuando aún mantenía 
rasgos de pequeño pueblo. 

En laprimera cuarta parte del siglo XX, aún las calles eran de tierra 
por donde debía pasar la regadora para aplacar el polvo. En invierno 
las frecuentes lluvias formaban barro en las calles pero en verano se 
hacía necesario que la regadora pasara dos veces por día para 
afirmar la calzada. Entonces los vecinos esperaban el paso de la 
cisterna tirada por caballos, para sacar sillas y sillones a la vereda, - 
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Tacuarembó antiguo - Parque Rodó 


La usina eléctrica recibe las primeras máquinas 
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o usar el banco que tenían a la puerta-, y gozar del aire húmedo y 
fresco que se levantaba de la calle, así como de las novedades que 
se intercambiaban entre vecinos y transeúntes en las calurosas 
tardecitas de verano. Con los automóviles llegó el camión cisterna, y 
más tarde se asfaltaron las calles, pero eso no cambió la costumbre 
de salir a la vereda al atardecer. 

Tacuarembó era un pueblo de amigos, por eso cuando había un 
enfermo grave se cerraba la cuadra adonde éste estaba de modo que 
no fuera molestado por el ruido de carros, automóviles con sus 
bocinas agudas o gritos de vendedores ambulantes. Era común ver 
una cuadra cerrada para no molestar a un enfermo y si el enfermo lo 
era de tifus u otra de aquellas enfermedades temibles, se instalaba 
un guardia-civil en la casa del enfermo para impedir la entrada al 
dormitorio de éste, salvo al médico y al familiar que lo asistiera. 

En ese tiempo Tacuarembó notenía agua corriente ni saneamien- 
to, -cosas que se instalaron en 1928-, sin embargo algunos hogares 
se proporcionaron sus propios sistemas de saneamiento y de agua 
corriente desde los primeros años de la segunda década. Muchos 
hogares tenían pozos semi-surgentes de donde tomaban agua para 
ser usada en la limpieza de la casa y algunos tenían aljibes donde se 
recogía y almacenaba el agua de la lluvia para ser usada para beber. 
Sin embargo, en el verano lo común era que por las mañanas junto 
a los vendedores de verduras y de leche pasara el aguatero con su 
barril vendiendo agua fresca. Entonces se decía que quien llegaba a 
Tacuarembó y bebía agua del Sandú no se iba más del pueblo. Y 
muchas veces eso se hizo cierto. 

Quizá sea del caso aclarar que los pozos eran simples pozos con 
un brocal donde el agua manaba del subsuelo, Como eran profundos 
y por lo tanto fríos los pozos eran el lugar buscado para sumergir las 
bebidas para enfriar. Los aljibes eran construcciones revestidas de 
material impermeable, donde se juntaba el agua de la lluvia que corría 
por los techos de zinc acanalado hacia otra canaleta central que 
corría a lo largo de los techos de la casa y mediante una cañería se 
llevaba el agua hacia ese depósito donde quedaba almacenada. El 
aljibe se cuidaba celosamente para disponer siempre de agua limpia 
y fresca. 


22 


DO << YN (1D < 


DD 0) + YV U a 


A A, CRE A E 


a E a S 


Empresas Balestra y Briz 


Germán E. Baiestra llegó a Tacuarembó desde Paso de los 
Novillos, en 1929, con una familia de 10 hijos. Como la ciudad se 
poblaba y había que atender a la vida y a la muerte, y como había una 
sa de pompas fúnebres donde se atendiese con comprensión del 
dolor ajeno, con paciencia y solidaridad humana. La designó “La 
Moderna”. Su trabajo fue cordial y respetuoso y había conquistado la 
preferencia del pueblo cuando falleció, pocos años después, en 1935. 

Cuando falleció, sus hijos eran aún de corta edad, por lo que la 
empresa debió quedar en manos de los empleados que no respon- 
dieron a la confianza que en ellos se había depositado. La familia 
Balestra debió trasladar entonces la empresa “La Moderna” que 
continuara con el prestigio que Balestra había consolidado, y que se 
instaló en 18 de Julio y Florida (hoy Olimpia Pintos). Giró bajo la firma 
de "Fresolina Pedrozo de Balestra e hijos”, durante muchos años y 
ue uno de los comercios que contribuyeron a la instalación de la luz 
a mercurio de la primera cuadra así iluminada. 

Para entonces, ya los hijos habían crecido y tomado diferentes 
rumbos, y Nélida, una de las menores, se había casado con Willy Briz, 
quien se hizo cargo de la empresa. En 1972 falleció doña Fresolina 
y aún siguió la firma por dos años más hasta que se vendió a Esteban 
Majfud. 

La ciudad seguía creciendo y necesitando atender a la vida y a la 
muerte. Es así que Briz, conjuntamente con Ruben Chaer, resuelven 
nstalar otra empresa, -"Empresa Briz”-, agregándole dos pequeñas 
salas velatorias. 

Willy Briz sabía que había que atender la muerte y la vida, y como 
era un hombre de iniciativas, se ocupó mucho de la vida. Había 
tomado conjuntamente con Nélida, la representación de los laborato- 
rios Grecco, y poco tiempo después, con Eduardo Sánchez, un 
hombre con gran experiencia en los negocios de farmacias, abrió la 
farmacia“Brisan” en un moderno local de 25 de Mayo y Olimpia Pintos 
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la que actualmente está en su local propio de 18 de Julio. 

Siguiendo con sus diversos intereses, y sin descuidar su lugar 
destacado dentro del Rotary Club de Tacuarembó, las actividades del 
Centro Comercial e Industrial de Tacuarembó, la Comisión de Ayuda 
al Hospital y sus actividades como piloto aviador, sin descuidar su 
Empresa Briz y lafarmacia, Briz inicia la primera agencia de viajes de 
Tacuarembó con la representación de ONDA Turismo. Los amigos 
sonreían y decían: “Briz te lleva de viaje, en paseo con ida y vuelta, 
o con boleto de ida solamente, si antes no te pudo curar con sus 
medicamentos”. 

Hoy la Empresa Briz es atendida por Pablo Briz Balestra, quien ha 
anexado un moderno complejo velatorio con seis salas y todas las 
instalaciones necesarias y además tiene tres ambulancias con los 
equipos adecuados para prontos y eficientes traslados. La farmacia 
está a cargo de Nélida Balestra de Briz y su hija Marianela. Ambas 
empresas siguen con la tradición de atender con cordialidad, solida- 
ridad, respetuosidad y amor al prójimo que iniciara don Germán E. 
Balestra, hace más de 63 años y que luego siguiera Willy Briz. 


Tacuarembó Antiguo II 


La luz eléctrica llegó a Tacuarembó en 1916. Las primeras 
máquinas para la usina llegaron por ferrocarril y desde la estación a 
su emplazamiento definitivo tuvieron que ser llevadas en una carreta 
tirada por varias yuntas de bueyes (se dice que eran 20 yuntas), y 
hubo que reforzar el puente de la calle Ituzaingó para pasar tan 
pesada carga. Una vez instaladas en Joaquín Suárez y Gral. Rivera 
la usina se encendía a la caída de la tarde, a eso de las 18 horas en 
invierno y poco más tarde en verano, para dar corriente continua a la 
ciudad. 

En los primeros años del siglo, al anochecer salía el encargado de 
iluminar las calles con una escalera al hombro en la que, en cada 
esquina se subía para llegar a la conexión que había en el borne 
adherido a la pared el que encendía el pico de luz que estaba en el 
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medio de la bocacalle suspendido por cuatro cables. En eso había un 
pequeño adelanto técnico sobre los faroles del siglo pasado pero al 
llegar la medianoche, la usina dejaba de funcionar y todas las luces 
de calles y hogares se apagaban hasta las 18 horas del día siguiente. 
Sin embargo en tiempo de elecciones y de las giras y discursos 
políticos en la plaza, había una tolerancia y la usina funcionaba hasta 
la finalización de los discursos. 

En los hogares se empezaban a usar artículos eléctricos, pero 
estos se reducían a las planchas y algunos ventiladores eléctricos 
para ser usados después de las 18 horas. Las radios eléctricas no se 
popularizaron hasta no contar con electricidad todo el día, pues para 
escuchar los partidos del campeonato de fútbol de 1930 se usaron las 
radios a galena, olas quetenían lafuente de poder en pilas y baterías. 

Con la corriente continua nacía la confusión cuando se querían 
comprar artículos eléctricos en Montevideo, pues se decía que 
nuestra corriente era contínua y no había corriente de día, mientras 
que en Montevideo era alterna y se podía usar continuamente las 24 
noras del día. Después que se aclaraba que el flujo de la corriente era 
o contínuo, se explicaba que los enchufes de dos polos tenían un lado 
dositivo y uno negativo y no podían conectarse indistintamente como 
sucedía con la corriente alterna en Montevideo. Por esa razón, 
:ambién, cuanto más alejado se estaba de la usina, menos potencia 
:enía la corriente, por lo que la luz era más débil. En esos tiempos 
nunca faltó la muy clásica guiñada de las 8 de la noche, por la cual 
todos los relojes se acomodaban. 

La corriente durante todo el día, fue suministrada después de 1930 
y la corriente alterna se instaló por 1949 o 1950, modificándose la 
usina al instalarse nuevos equipos, los que además de la corriente 
eléctrica producían un sonido ensordecedor que se podía oir entoda 
la ciudad y que hizo bajar notoriamente el precio de las fincas vecinas, 
pues se hacía difícil convivir con ese ruido permanentemente. 

La electricidad progresó por etapas bien definidas y fue Tacua- 
rembó la primera ciudad de Sudamérica que contó con luz de 
mercurio, y una de las primeras en el mundo. Se instaló por 1955 
durante la intendencia de Pedro María Chiesa, en la cuadra de la calle 
Olimpia Pintos entre 25 de Mayo y 18 de Julio y fue pagada por los 
vecinos. 
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Molinos Caorsi 


La familia Caorsi estaba dedicada a molino, panadería y fideería 
en la ciudad de Durazno desde principios de siglo. Rómulo, el mayor 
de los herrnanos vino a Tacuarembó y se fue. Se instaló en Sarandí 
Grande pero dejó el camino abierto para que Angel y Américo llegaran 
a Tacuarembó en 1922 y se quedaran. Con la experiencia adquirida 
en el negocio familiar y las instalaciones mínimas empezaron con la 
fabricación de pan, hasta que pudieron importar un molino harinero 
automático desde Alemania y con él dieron renovado impulso a la 
industria de la harina. En 1942 exactamente el día de las elecciones 
nacionales un incendio destruyó parte de la planta, pero sin afectar al 
molino alemán, y con éste y el tesón de los Caorsi, se pudo 
reorganizar el trabajo y levantarse, como el ave fénix, de sus cenizas. 
A! poco tiempo, pudieron continuar con los repartos de pan, galleta y 
fideos con que abastecían a toda la ciudad por medio de nueve 
jardineras tiradas por caballos, y ala campaña detodo el departamen- 
to, con tres carros de reparto de cuatro ruedas, tirados por mulas, 
desde los que vendían a los estancieros y al comercio minorista de 
todos los centros poblados del departamento. Pero los hermanos 
Caorsi no se conformaron con liderar el negocio de molienda en 
Tacuarembó, sino que buscando extenderse, encontraron nuevos 
mercados en Rivera y Livramento, adonde se enviaba la mercadería 
por el ferrocarril, 

El negocio de laventa de artículos de panadería y fideería se debía 
controlar de cerca, pues si la balanza no pesaba bien o el encargado 
de ella la miraba distraídamente, en cada pesada se podían contabi- 
lizar kilos de menos, al salir el pan y la galleta, o kilos de más, al entrar 
el trigo ai molino, lo que alteraría el rendimiento de la industria en un 
tiempo en que los precios así como las ganancias eran mínimas. 

Por 1950, Angel y Américo Caorsi se separaron y dieron por 
terminada la sociedad, quedando Américo a cargo de la empresa, 
secundado por sus hijos Hugo Américo y Alcides Eduardo, quienes 
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se hicieron cargo del negocio al fallecer don Américo en 1959. 

En 1960 otro incendio destruyó la obra de tantos años y de tanto 
prestigio, y al enfrentarse con problemas para empezar de nuevo, la 
planta industrial fue expropiada y entregada al personal en régimen 
de cooperativa. Así después de algunas negociaciones, en el año 
1964 abre las puertas una nueva y renovada empresa; ahora en el 
sistema de cooperativa de producción con el nombre de “Cooperativa 
Américo Caorsi”, En reconocimiento del prestigio adquirido por los 
Caorsi a través de más de 40 años de esforzada e inteligente labor, 
han mantenido el nombre de Caorsi aunque ya no haya ningún 
miembro de la familia en el negocio, que gira bajo la dirección de un 
consejo directivo electo por votación secreta. Tiene 44 socios coope- 
rativistas, 10 no socios y muchos empleados zafrales y se dedican a 
la elaboración de harina de trigo, fideos, harina de maíz, raciones 
balanceadas para aves y ganado lechero. Para estas elaboraciones 
compran maíz, sorgo, expeller de girasol, harina de sangre de carne 
y de huesos para las raciones de aves y ganado lechero y venden los 
productos manufacturados a todo el Uruguay. 

Hoy la “Cooperativa Américo Caorsi” está presidida por el Sr. 
Febar González que es cooperativista carpintero, José Hernández es 
el cooperativista administrativo y Luis Amaro es el secretario adminis- 
trativo. Y la elaboración de moliendas sigue siendo un rubroimportan- 
te dentro de la economía local y una importante fuente de trabajo. 


Tacuarembó Antiguo lll 


La ronda policial salía ala caída de latarde y a cada hora en punto 
salía un guardia-civil a la puerta de la comisaría a tocar el pito, el que 
eracontestado por cada uno de los agentes que andaban en laronda, 
cuidando la ciudad. Al oir una pitada larga y una corta, cada guardia- 
civil se paraba en el medio de la esquina más próxima y contestaba 
también con una pitada larga y una corta. 

Había también una pitada de llamada y una de socorro que 
consistía en una pitada larga y dos cortas. Y no faltó un joven de buen 
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humor que estando el inspector de policía de visita en casa de una 
familia amiga, imitó la pitada de socorro, silbando entre dientes y 
dedos e hizo correr al inspector despavorido para averiguar en la 
comisaría qué desastre había sucedido. Solo años más tarde se 
enteró de quién le había gastado tal broma, Se llamaba Volney 
Nuñez. 


El ferrocarril no fue privativo de Tacuarembó, pero marcó una 
epoca de la que Tacuarembó no fue ajeno. La llegada del tren era un 
acontecimiento cotidiano, donde iban los promotores de los hoteles 
a buscar clientes, y era un paseo para las jóvenes tacuaremboenses 
Que iban a la estación a ver pasar el tren y mirar alos viajeros durante 

os 15 minutos que el tren permanecía en la estación: de 17 a 17.15. 
=I horario era riguroso y se cumplía con puntualidad inglesa, lo que 
alguna vez ocasionó un hecho diferente. El tren había salido pocos 
minutos antes de la hora señalada para su partida, cuando llegó un 
. ajero retrasado, que observó que faltaban algunos pocos minutos 
> segundos quizás para la hora indicada. Al comprobarse ese 
=Jelanto el jefe de la estación hizo correr un tren expreso para que el 
- ajero pudiera alcanzar el tren regular. 


A pesar de lo rudimentario de los medios de transporte, el correo 
=a muy eficiente. Los repartos de la correspondencia en la ciudad se 
“acían al poco rato de llegar el ferrocarril que la traía y a los lugares 
~as apartados llegaba una vez por semana llevado por un funcionario 
z- recorría a caballo estancia por estancia. Llevaba corresponden- 
: a y levantaba la que se le entregaba para ser enviada. 


Cuando se creó el Comedor Escolar el pueblo respondió genero- 
: amente. Todos los años la Comisión de Ayuda al Comedor hacía una 
- -ecta que designaban como “El día del kilo”, y se visitaban todos los 
“=gares solicitando un kilo para el comedor, y el pueblo entero, 
: nsubstanciado con las necesidades del Comedor, contribuía con 
-=-sto. Las contribuciones corrientes eran de un kilo de comestibles, 
zoz, azúcar, fideos, etc.- pero también hubo contribuciones de un 
- 7 de monedas. 
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Casa Cappetta 


Alto, fornido, elegante y por sobre todo eso, Luis Cappetta se 
destacaba por su sobriedad. Su vida se desarrolló en el comercio de 
ramos generales y a él se dedicó con talento y empeño. Hijo de una 
familia italiana muy numerosa, y teniendo que abrirse camino por sí 
mismo en 1919 llegó a Tacuarembó, a los 12 años, como empleado 
de “Olivera y Chiesa”, donde por su seriedad y corrección conquistó 
el cariño de la señora de Olivera que lo atendió como a un hijo. Se le 
había asignado un precario dormitorio cerca del comercio, y allí 
Jormía sobreponiendose a la soledad y al miedo y a veces al frío. A 
os 16 años se estableció con un almacén propio “El baratillo de la 
Jsina” que estaba cerca de la Usina Eléctrica y que debió poner a 
nombre de su hermano mayor, quien lo ayudó por un corto tiempo. 
Jna vez cumplida la mayoría de edad y puesto el almacén a su 
ombre, ya encontró mayor aliciente para poner a prueba su perse- 
yerancia y progresar. Así siguió, siempre sereno, bondadoso, pater- 
al, quizá un poco triste, aunque se sentía satisfecho de sus logros, 
al haber formado una familia que le respondía con cariño. Cappetta 
se hizo conocer por la rectitud con que encaró su actividad comercial 
y la generosidad desinteresada que lo llevó a ayudar a muchos que 
deseaban iniciarse en el comercio sin contar con los medios econó- 
micos para ello. 

Anexó asu comercio, la representación de los carburantes “Esso” 
y de la “International Harvester Company”, (maquinaria para labran- 
za) y le significó un verdadero esfuerzo financiero la construcción de 
un nuevo edificio en Ituzaingó y La Paz (J.P. Varela), en el que 
entreveía su aporte al progreso edilicio de la ciudad, en la calle que, 
por ser la que conectaba el centro con la estación del ferrocarril, 
parecía ser la de mayor porvenir. Fue ese edificio el primero que lució 
Jn gran anuncio luminoso con luces intermitentes. Era el de la “Yerba 
Campeón”, y más tarde otro aviso anunciaba la venta de tractores y 
repuestos de la “International Harvester”. Su comercio era de ramos 


31 


generales, pero prestaba especial atención al acopio de naranjas y 
maní. 

Cuando Cappetta llegó a Tacuarembó un tanto desorientado, tuvo 
que preguntar adonde dirigirse y fue José Icardi quien lo asesoró y lo 
acompañó. Sin saber, ahí iniciaban una amistad que duraría por 
siempre, pues pasado el tiempo cuando Cappetta se instaló llevó a 
Icardi a trabajar con él y fue siempre su colaborador y amigo. Otro 
empleado destacado fue Marcelino Olagorta. 

Luis Cappetta, además de su comercio, consagró su atención al 
Rotary Club de Tacuarembó, del cual fue presidente en varios 
períodos y al Centro Comercial e Industrial, del que fue socio- 
fundador; además fue miembro activo de la Caja de Asignaciones 
Familiares. También fue puntal para la instalación de la Casa Cuna 
y enla campaña para el monumento a Artigas que hoy está en la plaza 
19 de Abril, 

Había cumplido 50 años de actividad comercial sostenida y 
progresista cuando falleció en 1969. La Casa Cappetta cerró sus 
puertas tres años después, en noviembre de 1973. 


La Libreta 


Aunque el pago diferido era la modalidad corriente del comercio, 
de principios a mitad de siglo la palabra “crédito” aún no se había 
popularizado en un tiempo cuando no había inflación y los precios no 
cambiaban. El interés bancario estaba fijado en un 4% anual, - 
después fue un 6% durante muchos años- y cualquier modificación de 
ese interés en más era considerado usura y penado por la ley, 
además de estar mal visto y ser moralmente inaceptable. (En ese 
tiempo el concepto personal era valorado y se cuidaba con esmero). 

Los precios, pues, eran inamovibles y las compras se anotaban en 
unalibreta que estaba en poder del cliente. Cada vez que serealizaba 
una compra, el cliente presentaba su libreta y el comerciante anotaba 
la compra. Al finalizar el mes o el año, se pagaba con tranquilidad, 
sabiendo que los precios eran justos y estables. 
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La libreta era una institución en sí y quien no tenía libreta era 
porque no era merecedor de crédito, o sea de confianza. Libreta 
:enían los que gozaban de un sueldo mensual y pagaban afin de mes; 
¡breta tenían los estancieros que pagaban a fin de año con la venta 
de la lana, y libreta tenían los de menores recursos económicos que 
2agaban a medida que las cosas se les solucionaban. Nadie debía 
salir con dinero en la mano, pues todos los tacuaremboenses hacían 
anotar sus compras ya fueran comestibles, telas, un auto, alambre 
para sus campos, muebles, etc. 


Casa Dalprá 


Santiago Dalprá Frugoni fue empleado de Olivera y Chiesa y por 
* 920 se instaló por sí en la esquina de Treinta y Tres y Gral. Artigas, 
>ropiedad de una tía suya. Allí abrió un negocio de almacén y 
“arretería al por menor. Surtía a todo el barrio mediante el uso de la 

oreta y de entre esas ventas sobresalían la del kerosén que venía en 
atas de 50 litros y se fraccionaba para ser usado en los Primus y 
“aroles, la yerba que venía en barricas y la cerveza “Uruguaya” que 
»Endían en cantidad destacada a los alemanes que vinieron para 
nacer el puente en el Paso del Bote y que estaban residiendo enfrente 
al almacen de Dalprá. 

Trabajaban con Dalprá, Gregorio da Silveira y Celiar Estevez, 
ambos familiares suyos, y siendo un comercio familiar se acostum- 
raba amenizar las tardes con café negro y con el mate, servido con 
a caldera que estaba siempre sobre el fuego, pues todavía no habían 
legado los termos a Tacuarembó. 

Al fallecer don Santiago Dalprá en 1952 siguieron sus hijos 
Santiago Artigas y Francisco, por un breve tiempo, pues Francisco 
siendo técnico electricista optó por seguir con el negocio de electrici- 
dad y Artigas con su profesorado de idiomas. 
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Sectores del Comercio 


Los primeros comercios fueron de “ramos generales”, donde se 
encontrabatodo lo que se pudiera necesitar, luego se fueron dividien- 
do por sectores de: almacén de comestibles; tienda y ropería, donde 
se vendían telas por metro y alguna ropa para faenas de campo, 
¿como ponchos patria y bombachas de campo), además había 
artículos de mercería; zapatería; ferretería y bazar; y barraca, que 
incluía depósitos de maderas, de hierros, alambres, postes y pickets, 
y barraca de frutos del país, o sea acopio de cueros, lanas, y 
productos del agro para ser vendidos en Montevideo, 

Los almacenes de comestibles vendían por bolsas o fraccionaban 
en el momento de la compra, por lo que el comerciante debía disponer 
de balanzas y el clásico papel de estraza (o astraza) con que envolvía 
la compra con increíble habilidad. Era muy común, sin embargo, 
vender por bolsas de 50 ó 70 kilos tales comestibles como harina, 
fideos, arroz, galleta, azúcar, papas; la yerba por barricas, y el 
kerosén en latas cuadradas de 50 litros que venían de a 2 por cajón. 
De ese modo, era necesario que en los hogares se destinara una 
habitación para despensa, generalmente contigua a la cocina. El 
fraccionamiento de los comestibles, desde el productor o el mayoris- 
ta, llegó con las bolsas de nylon durante la década de 1961 al 70, y 
ello abrió paso a los comercios por sistema de autoservicio. 

En la primera mitad del siglo, las tiendas vendían telas por metro 
y por lo tanto, los vestidos, las camisas, así como laropainterior -tanto 
para mujeres como para hombres- se hacía en casa, lo mismo que las 
sábanas, las toallas y manteles y hasta los repasadores de cocina, 
dando a las dueñas de casa la oportunidad de demostrar su buen 
gusto y su habilidad en los bordados con que adornaban sus ajuares. 
Por todo esto la máquina de coser era tan imprescindible en el hogar 
como es hoy un televisor o más aún, una radio. Recién bien entrada 
la segunda mitad del siglo XX, apareció la ropa “prêt-à-porter” o 
“ready-made”, osea de confección la que trajo consigo los desfiles de 
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modelos y la “bijutería”. Lo mismo se puede decir de la ropa para 
æbés y niños, los pulloveres tejidos y la ropa del hogar que surgieron 
, Se popularizaron por los años del 60. 

Además de las compras en las tiendas de la ciudad, se compraba 
20r catálogo en las grandes tiendas de Montevideo, pues una de las 
-entajas de que se disfrutaba antiguamente, era la solvencia con que 
abajaban el correo y el ferrocarril. Era muy fácil pedir por catálogo, 
agar contra-reembolso, o devolver si no satistacía el envío. 


Luis S. Dini 


Luis Santos Dini es hijo de un italiano, don Luis Dini llegado al 
Uruguay con el oficio de albañil de campaña y que luego de un pasaje 
por La Cruz, en el departamento de Florida, donde aprendió el oficio 
Je ganadero, funda su familia, y se instala con ganadería en Tranque- 
ras (Paso de Bonilla), Tacuarembó. Luis Santos, se recibe de químico 
farmacéutico en 1937 y vuelto a Tacuarembó, compra la farmacia “El 
Sol” de Diego Gauna; la muda a su local propio de 18 de Julio 306 y 
le agrega sucesivamente laboratorio de análisis clínicos y laboratorio 
de especialidades farmacéuticas. Esta ubicación en 18 de Julio entre 
W. Beltrán y Dr. Catalina fue cuidadosamente elegida por don Luis 
Dini, quien vino de Montevideo expresamente a elegir el lugar, pues 
con su experiencia como albañil, tomó en cuenta la cercanía de la 
plaza, la calle de mayor movimiento y sobre todo la vereda que recibe 
el sol de la tarde. 

Pero Luis S. Dini, como su padre, no se limita a una sola actividad, 
sino que con espíritu progresista y con audacia comercial se arriesga 
en negocios de variada índole. Sigue con la ganadería heredada de 
sus mayores, con la farmacia de su profesión, y además crea una 
empresa industrial, el “Molino Aceitero Tacuarembó Extracción Re- 
finación” (M.A.T.E.R.) para el refinamiento de aceite de lino, y una 
empresa agro-comercial para Arar, Sembrar y Cosechar (Arasico) 
con la colaboración de los socios industriales Abel Pumar y Nelson 
Viñas. Estas empresas tuvieron vida breve, pues al finalizar la Guerra 
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11, cesó el interés por el aceite de lino y por los productos agrícolas en 
general. 

La mente de Dini seguía abierta a nuevas ideas; interviene en la 
publicación de “Informaciones”, y en un paseo a la ciudad de Florida 
es invitado a visitar la radio recientemente instalada en esa ciudad. Al 
verla, pensó en su Tacuarembó, y en las localidades alejadas de la 
ciudad, donde las comunicaciones eran difíciles y se resuelve instalar 
una radio-difusora. Corría el año 1939 cuando inaugura CW46a, 
“Difusora Zorrilla de San Martín”, transmitiendo dos horas de mañana 
y dos horas por la tarde. En 1956 la difusora cambia a radio con la 
característica CX140. 

Después del éxito obtenido en la radio, de la que surgieron 
cantores, locutores, comentaristas, Dini se entusiasma y en 1966 
inaugura un canal de televisión (Canal 7) y en 1985 las trasmisiones 
en frecuencia modulada (FM). Hoy tiene la satisfacción de tener 
trabajando en las sendas trazadas por su indomable iniciativa a sus 
hijos Luis Osvaldo (radio), María Dalva (FM), María Angélica y Dante 
Dini Siqueira (TV). 

Si bien Dini era ya ampliamente conocido en el pueblo, desde la 
radio tue conocido en todo el departamento y en todo el país, pues 
desde el principio CW46a era el punto obligado del dial para conec- 
tarse con familiares y empleados alejados de la ciudad, pues tenían 
buena potencia en la antena. 

Dini era muy cuidadoso de los programas, en especial de la 
información radial y supervisaba personalmente todo lo que se 
difundía. Su primer gerente fue Miguel Aldabe y en 1953 entró como 
comentarista don Leandro González Mieres, cuyas opiniones a 
través de “Nuestro comentario de hoy, a manera de editorial, ángulos 
y perspectivas”, eran el motivo ineludible de las charlas en los 
almuerzos de los tacuaremboenses. 

Como actividad nueva en el pueblo, la Difusora fue el punto de 
reunión, de los jóvenes y se hacían bromas que Dini no podía evitar. 
Un día en que estaba Cal en los controles, como en muchas otras 
tandas, se leyó un texto en interrogativo para mencionar un café: 
“¿Hatomado Cafétal?”, y la contestación no se hizo esperar, fuera de 
texto, por supuesto: “No, porque me hace mal”. Si la rima fue buena, 
también lo fue la sanción y los días de “descanso” obligado del 
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“esponsable del chiste, pero al café de marras, le sirvió de promoción, 
que, después de todo, eso era lo que buscaba, pues hasta el día de 
noy se comenta el asunto y sucedió allá por 1940, 

Entre otros méritos, la difusora vino a llenar el vacío de la 
comunicación con la campaña y se irradiaban los mensajes que 
legaban a través del telégrafo nacional, -telefonogramas- y que 
servían de nexo con las personas allende los campos. Fue leyendo 
un telegrama que Romanelli dijo: “Papá, Blanca pronta, levantarla 
cuando quiera”, más al oirse, inmediatamente volvió la vista atrás en 
el telegrama y se corrigió: “Rectificamos: papa blanca pronta, levan- 
tarla cuando quiera”. 

Uno de los problemas que se presentaban era el de las trasmisio- 
nes desde el punto de la noticia, en los encuentros deportivos, por 
ejemplo. Había que trasmitir la información desde un equipo montado 
en una camioneta, a un teléfono y de ahí a un equipo fijo que la 
retrasmitía ala antena pararecién ser irradiada. Para eso se ubicaban 
donde esperaban que surgiera la noticia. Por ejemplo, si era en una 
competencia ciclista se ubicaban en los arenales cerca de la Parada 
Medina, que era el tramo más difícil de la ruta. Víctor Esteban 
Wáttimo que, desde 1949 sigue entre los fieles colaboradores de la 
radio, recuerda que en la oportunidad de un raíd hípico nocturno, 
estaban trasmitiendo la carrera junto con Marcos Elinger -un muy 
entusiasta relator deportivo- en la camioneta del equipo trasmisor y 
seguían tras un tordillo (caballo de pelo blanco) al que daban por 
ganador. Cuando llegaron a la meta -tordillo y comentarista- descu- 
brieron que, en la oscuridad, los había pasado un saino (caballo de 
pelo negro) al que no habían visto, y que había ganado por amplio 
margen. 

Las bromas eran cosa corriente en la difusora y también recuerda 
Wáttimo que en un día de mucho calor, mientras estaban encendidos 
los equipos, sintió que la temperatura subía al punto de no poder 
concentrar su atención en otra cosa que no fuera el calor en la cabina 
de trasmisión. Cuando terminó de trasmitir y sintiéndose desfallecer, 
mira hacia atrás y ve que a sus espaldas, Vicente Dumas Sottolani 
había encendido tres estufas. Y siguiendo con las bromas, en otra 
oportunidad, mientras Wattimo leía un informativo, le cortaron las 
páginas del texto, con un cortaplumas filoso, y por lo tanto no pudo 
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seguir con el programa y cortaron la trasmisión. Cuando vino Dini a 
averiguar qué había sucedido para tomar tan insólita actitud, le 
dijeron, sintiempo para pensar mejor excusa, que un borracho había 
entrado al estudio y debieron sacarlo a la fuerza, interrumpiendo así 
el informativo. Dini mandó poner un pasador tipo Mausser, en la 
puerta para evitar los borrachos, pero no pudo evitar el buen humor 
de sus colaboradores, que aún hoy miran el pasador Mausser y 
sonríen. 

No todo eran bromas, pues fue la radio la coordinadora de las 
evacuaciones de Paso de los Toros en las inundaciones de 1959, la 
que trasmitiendo ininterrumpidamente durante las 24 horas, consi- 
guió vehículos para ayudar y pudo dar ala gente de Paso de los Toros 
la idea real de la magnitud de los acontecimientos y en la de 
Tacuarembó, despertó la solidaridad y concretó la ayuda. La Casa 
Cuna fue hecha através de la radio y es através de ella también, que 
una vez por año, se realiza una jornada de ayuda para la Comisión 
Colaboradora con el Hospital local. 

La radio cambió de frecuencia, pasó de Difusora a Radio, pero 
cualquiera fuera su denominación y cualquiera su frecuencia y 
alcance, es un exponente de la visión y la iniciativa de un hombre: Luis 
Santos Dini. 


Administración 


Bien se podría decir que el comercio de antes de los años del 60 
era una actividad artesanal, pues se compraba y se vendía sin tener 
estadísticas, ficheros, ni otras ayudas para hacer del comercio una 
transacción científica, ordenada, reglada. Los libros se llevaban a 
mano, pues la contabilidad de Diario y Mayor se hacía en grandes 
libros rubricados y éstos debían por fuerza escribirse a mano. Había 
pocos contadores y generalmente la contabilidad era llevada por un 
tenedor de libros, persona idónea en números y contabilidad. Los 
muebles debían ajustarse a sus necesidades, y eran así grandes 
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escritorios donde el funcionariotrabajaba de pie en la mesa-escritorio 
con un plano inclinado. 

La máquina de escribir hizo su entrada triunfal enseguida de la | 
Guerra Mundial, (por 1920), pero ya fueran a máquina o manuscritas, 
las cartas debían hacerse con tinta copiativa de modo que pudieran 
imprimirse en un libro de cartas rubricado. Para eso se humedecía la 
carta y se ponía en una prensa de madera, de modo que lo escrito 
quedaba estampado en el libro. Por cierto que después de ese 
trámite, la carta que se enviaba al destinatario quedaba con la tinta 
un tanto corrida y no era demasiado clara. 

Las fotocopiadoras, y las computadoras y los archivos en “diskets” 
vinieron en la última década del siglo XX. 

Tampoco las comunicaciones eran fáciles, pues aunque el correo 
oficial funcionaba muy bien, la correspondencia llegaba 2 ó 3 veces 
por semana primeramente y por 1939 llegaba todos los días en el 
motocar. El telégrafo también era confiable, pero la correspondencia 
comercial se hacía por cartas. Las comunicaciones telefónicas de 
larga distancia se concretaron por el año 1942 y había que pedir la 
conferencia con la intervención de la operadora. Las demoras solían 
ser de 12 horas, y como la llamada podía llegar en cualquier 
momento, dentro de esas 12 horas, quien necesitara hablar a larga 
distancia debía quedar pendiente del teléfono todas las horas nece- 
sarias. Si no se concretaba la llamada, a la noche se cancelaba el 
pedido, y al otro día había que solicitarlo de vuelta y esperar. 

El llamado de larga distancia automático no se hizo realidad hasta 
más o menos 1985. Y el sistema de “Fax” entre Montevideo y 
Tacuarembó no fue posible antes de 1990, 

Todo esto facilitó el giro comercial, lo hizo más ágil y técnico y le 
dio al comercio local la posibilidad de estar a la par del de la capital. 


Feijó Astengo Hnos. 


Quien pasara por la esquina de Catalogne y San Martín (la vieja 
“uta 5) le habría llamado la atención el edificio de dos plantas, con 21 
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vidrieras con un gran salón en la planta baja y otro salón y dos 
apartamentos en el piso superior. Era la “parada Feijó” según los 
guardas de los ómnibus interdepartamentales, y donde se asentaba 
el destacamento de la Policía Caminera. 

Enrealidad era el comercio que Julio y Nilo Feijó Astengo abrieran 
el 1° de enero de 1935, y que por los diez años subsiguientes no 
cerraron nunca, atendiendo a su clientela los 365 días del año, desde 
las 5 de la mañana en que vendían principalmente carbón, yerba y 
azúcar, hasta las 10 u 11 horas de la noche, cuando raleaban los 
clientes y aprovechaban para fregar todos los mostradores. Despues 
de esos diez años, empezaron a cerrar los domingos por la tarde y 
cuando el negocio se agrandó y hubo que tomar personal para 
ayudar, cumplían las disposiciones nacionales y se cerraba sábados 
de tarde y domingos todo el día. 

Julio Feijó empezó como empleado de Olivera y Chiesa, la casa 
que fue escuela de muchos hombres emprendedores. Junto a su 
hermano Nilo habían llegado muy jóvenes de Mataojo, en la campaña 
de Salto y poco tiempo después, pudieron alquilar una pieza por 15 
pesos al mes, en la que instalaron una pequeña venta. Sintiéndose 
con fuerzas y ánimo para progresar, consiguieron un préstamo de 
$500.- de un hermano y compraron un terreno donde había un rancho 
destartalado, en lo que parecía ser la última esquina de la ciudad, 
pues de ahí se pasaba a la carretera, después de atravesar el 
“puentecito de los suspiros”. (Se le llamaba así porque era de madera 
y de estructura muy débil, que si bien era corto, cubría un cauce de 
agua profundo y caudaloso. Crujía lastimosamente si se cruzaba en 
auto y era el punto peligroso de los viajes en ómnibus. Mientras se 
cruzaba se retenía el aliento, y después se suspiraba con tranquili- 
dad. De ahí el nombre). 

Enla pieza que los Feijó pudieron recuperar del rancho que habían 
comprado, se instalaron, dividiéndolaen dos: una mitad, la destinaron 
a vivienda y en la otra mitad, instalaron el almacén. Y empezaron a 
trabajar. 

Después de las reformas que se fueron sucediendo en cinco 
etapas, nada hacía recordar el principio. No solo el edificio había 
crecido, sino que todo el negocio y al pequeño almacén, se le había 
agregado: tienda, sastreríade medida, implementos para agricultura, 
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mueblería, zapatería, etc. Y a medida que crecía la casa “Feijó 
Astengo Hnos.” también crecía el barrio, y la ciudad se extendía y el 
puentecito peligroso se había hecho de hormigón y perdió sunombre. 

Julio y Nilo Feijó consideraron a sus ayudantes como la extensión 
de la familia, por lo que se preocuparon por sus necesidades y se 
ocuparon en hacer construir un panteón con nueve sitios en el 
cementerio local para el personal de Feijó Astengo Hnos. y solucionar 
de antemano una necesidad de futuro. 

En 1959 Nilo se retiró y quedó Julio solo hasta 1976, en que se 
acogió a la jubilación, después de más de 40 años de trabajo tecundo 
y de haber dado nombre a la esquina donde se unía la ciudad con la 
ruta 5. 
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Los Turcos 


Contribuyeron a la actividad comercial de Tacuarembó, “los 
turcos”, así llamados genéricamente a los inmigrantes de los territo- 
rios del Cercano Oriente, -turcos, judíos, árabes, libaneses-, que iban 
de puerta en puerta ofreciendo su mercadería, con un canasto al 
brazo y hasta en el campo, que lo recorrían con su cajón al hombro 
lleno de novedades. Bien entrado el siglo XX, por la década del 40, 
aún se veía en el departamento de Tacuarembó, a los “turcos” que 
recorrían el campo con una volanta tirada por un caballo y ofrecían 
sus novedades de estancia en estancia. Allí se compraban los 
percales para los vestidos, los cuchillos para una buena faena, 
coloretes para labios y mejillas, o agujas para cosar. Decir quetenían 
de todo, no es imaginar que dentro de su precario cajón, -y volanta 
después-, se encontraban botones, perfumes, remedios para diver- 
sas dolencias y unguentos para fricciones, cintas para el pelo, tarjetas 
de saludos, sin faltar los polvos de arroz para el rostro. Después 
cuando se popularizó el uso del auto y el estanciero pudo viajar a la 
ciudad para surtirse, se prescindió del vendedor ambulante y el 
“turco” se estableció en la ciudad, fundó una familia y poco a poco se 
integró al crisol de razas uruguayo. 

Hoy, 1992, muchos de los hijos y los nietos de aquellos “turcos” 
son profesionales, nacidos en un país de oportunidades, que des- 
pués de ver solventadas sus necesidades primarias se abocaron al 
estudio y obtuvieron títulos universitarios, y con cuyos conocimientos 
hoy contribuyen a la sociedad que integran. 


== 
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Francia y Alejandro 


Cuando salió de su tierra natal en el territorio sirio-libanés se 
llamaba Jorge Iskander y al llegar al Uruguay con su esposa Yesmin 
y sus 8 hijos se encontró con que su apellido había cambiado a 
Alejandro. Con sus nuevos nombres en un país de idioma descono- 
cido, don Jorge Alejandro empezó una nueva vida con renovadas 
esperanzas y tranquilidad para trabajar. Y empezó con lo mínimo 
imprescindible, quizá ayudado por algún con-nacional que ya se 
hubiera establecido en Tacuarembó, Con un cajón al hombro, empe- 
zó a vender y a dar ejemplo de trabajo a sus hijos. Más tarde, se 
instaló con un pequeño local en Ituzaingó y Arenal Grande (hoy Juan 
Ortiz) donde se hizo acreedor a la confianza y al aprecio de sus 
vecinos. Además de la venta de mercaderías, tenía una carnicería y 
hacía chorizos, en lo que era ayudado por su esposa, con quien 
compartía la ilusión de morir sin dejar deudas a sus hijos, pues no 
ambicionaban más que vivir tranquilos, criando a sus hijos primero y 
pensando en que sus nietos pudieran estudiar y alcanzar posiciones 
destacadas. En ese clima aprendió el arte del comercio, Antonio 
Alejandro el segundo de los hijos del matrimonio y que llegara a 
Tacuarembó con 7 años en 1900, 

También llegó al Uruguay, otra sirio-libanesa María Fransis lunis 
que advirtiendo la proximidad de la Guerra |, decidió buscar tranqui- 
lidad en suelo americano y se embarcó. Como no tenía el importe 
para el viaje, ni los documentos en regla, se escondió como polizón 
y finalizó el viaje como ayudante de cocina, en el puesto específico 
del pelado de papas, lo que tuvo que cumplir durante los seis meses 
largos que duró el viaje. Al llegar a Montevideo, la colonia sirio- 
libanesa la recibió y envió a Tacuarembó a probar suerte. Su nombre 
había sido cambiado a María Francia Nuñez. Aquí conoció a Antonio 
Alejandro con quien se casó, Después llegaron sus hermanos que 
también serían Francia. 

Elías (el turco Francia) se casó con una hermana de Antonio, y de 
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esa unión de las familias, salió la firma Francia y Alejandro, un 
comercio que se instaló en Sarandí y Arenal Grande, apoca distancia 
del negocio de don Jorge Alejandro. 

El comercio de Francia y Alejandro giraba en los ramos generales 
de almacén de comestibles por mayor y menor, tienda, telas y ropa 
para campaña, herramientas, y algunas veces hacían las veces de 
banco, pues había dos arroceras que ocupaban muchos empleados 
a quienes pagaban con vales que debían canjear en lo de Francia y 
Alejandro. Eran las arroceras de Ribas y de Rodríguez. 

El comercio estaba muy bien surtido y progresaba, pero lo que lo 
caracterizaba era el buen carácter de Antonio y el carácter fuerte de 
Francia, Antonio Alejandro era simpático, amigo de todo el mundo, 
tolerante, aceptaba que otros tuvieran ideas diferentes a las suyas, 
aunque por convicción era antinazi, miembro dela Acción Antinazi de 
Ayuda a los Pueblos Libres, con la que contribuía periódicamente. 
Francia era antinazi también, pero quería imponer su modo de 
pensar. Poreso cuandose enfrentó con un alemán pro-nazi, huésped 
del italiano Ghisellini, -(el de la carnicería)-, y partidario del eje Roma- 
Berlín, se agolparon en su mente sus recuerdos de Europa y tomando 
uno de aquellos metros de roble con aristas de bronce que se usaban 
en la tienda, se lo descargó sobre un hombro, al punto de romperle 
el brazo. Otra vez peleó con un cliente a quien no quiso venderle más 
vino y se cambiaron algunos tiros de revólver, pero sin dar en el 
adversario ninguno de los dos. En otra oportunidad, fue con un vecino 
con quien peleó por la muerte de un perro, y el vecino, conociendo su 
decisión en la pelea, se quedó parado contra una pared, de modo que 
cuando Francia arremetió, el vecino se agachó y Francia se golpeó 
la cabeza contra la pared, dándose así por terminada la pelea. 

Antonio Alejandro trabajó durante 50 años hasta 1962, cuando se 
jubiló, después su hijo José trabajó durante 20 años más y ahora está 
José (hijo) es decir el nieto de Antonio, a cargo del negocio. Antonio 
falleció en el año 1963 y Francia ya alejado del comercio, también 
falleció en Rivera en 1974. 

Los Alejandro trabajaron felices y progresaron, y los de hoy el 
médico Juan José Alejandro, y el arquitecto Jorge Alejandro con 
sencillez y humildad, se complacen en ver el sueño de sus ancestros 
realizado. 
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Peluquería Franchi 


Aunque Ernesto Franchi era oriundo de Tacuarembó y había 
hecho sus primeras experiencias en peluquería como empleado de 
Gueréquiz en 1920, se había ido a Montevideo donde trabajó en el 
barrio de La Comercial. En 1929 regresa a Tacuarembó a instalarse 
en un salón contiguo a la sastrería de su hermano Emilio Franchi 
quien lo había hecho construir en 25 de Mayo casi esq. Sarandí. 
Empezó allí con peluquería para hombres y después anexaría una 
sección para damas. En el año 1945 la peluquería de Franchi se 
trasladó para 18 de Julio casi W. Beltrán teniendo un salón para 
hombres y uno para mujeres. Hoy se ha reducido a atender solo el 
salón de señoras y desde 1960 sigue bajo la dirección de Luis Ernesto 
(Lucho) Franchi. Es hoy la peluquería tradicional de Tacuarembó y 
siempre ha contado con una selecta clientela, tanto de la ciudad como 
de otros lugares, pues los Franchi tenían clientas que venían a 
hacerse permanentes desde Minas y Salto. Hubo una señora en 
especial, que pasando en viaje por Tacuarembó, le recomendaron la 
peluquería de Franchi y allí fue. Le explicó a Franchi cómo quería su 
permanente y su peinado y Franchi, ni corto ni perezoso, en el 
momento creó un estilo especial: “permanente Perfección” la desig- 
nó, y consistía en no parecer peinado de peluquería. La cliente quedó 
tan satisfecha que, aunque vivía en Montevideo, y viajaba continua- 
mente a Buenos Aires y a San Pablo, para hacerse la permanente, 
siempre volvía a Franchi. Otra idea de Franchi fue la “permanente al 
pastel”, y con ésta creó una gran expectativa: pues realizó un 
concurso de radio, preguntando “¿Qué será “al pastel”?”. Hubo 
muchas respuestas y la mayoría de los oyentes se inclinaban a 
pensar que eso sería una confitería nueva o la marca de alguna 
pintura, pero nadie pensó en una “permanente al pastel”, y como 
nadie acertó, nunca se concretó “la permanente al pastel”. 

Las permanentes de antes se hacían a la plancha, es decir, se 
formaba el rulo con bigudíes de plomo y se aislaba con un papel de 
plomo también, y sobre él se colocaban las planchas calentadas por 


45 


electricidad. Aunque se ponía algodón como defensa de la cara y el 
cuello, y se cuidaba de que las planchas calientes no quedaran por 
más de 3 minutos sobre los rulos; no se podía impedir el olor a azufre 
y amoníaco del líquido, que era tan fuerte que señoras embarazadas 
no lo soportaban y algunas veces se desmayaban. Pero eso eran 
gajes del oficio, de lo cual se prevenía a las clientas. Hoy en día se 
han sustituido los bigudíes de metal por unos de madera y no se usa 
ningún tipo de calor, pues las permanentes se hacen en frío y no hay 
riesgo de ninguna clase. Otro de los problemas con las permanentes 
era que había clientas que pensaban que la permanente sería para 
siempre, y a los 10 o 12 meses de haber estado en la peluquería 
reclamaban que ya no les quedaban rulos. Por eso los Franchi 
debieron anotar la techa en que cada clienta se hacía la permanente 
para poder explicarles que, a medida que el pelo crecía y se cortaba, 
la permanente también se cortaba y se iba, que el tiempo de duración 
dependía de los cortes que se hiciera al pelo y que, por lo general, no 
duraban más de 6 a 8 meses. 

Tacuarembó no fue ajeno a la coquetería de los hombres y desde 
mediados del siglo hubo hombres que se tiñeron el pelo, pero como 
tal cosa no era común, por lo general, pedían consejos de cómo 
teñirse ellos mismos, o veníanlos domingos por lamañana y entraban 
porla casa defamilia, de modo que Franchi podía atenderlos enforma 
muy exclusiva y discreta. Aunque fueron varios los clientes para el 
teñido, solo dos hombres se hicieron la permanente; hasta ahora. 

El trabajo de peluquería incluye la enseñanza del oficio, pues 
realizando el trabajo se aprende, por lo que más de una vez, Franchi, 
como sus colegas debieron recurrir a la Inspección de Trabajo, o ala 
Inspección de Rentas por empleadas que sacaban las clientas y 
trabajaban a domicilio sin pagar patentes y usando de las instalacio- 
nes del patrón para su negocio particular. Pero esto también son 
gajes del oficio y como la peluquería Franchi se ha impuesto por su 
trabajo con 64 años de labor ininterrumpida, se ha formado una 
clientela leal por lo que no teme a la competencia. 


46 


Un Problema Laboral 


Después de la ley de 8 horas de 1915 se sucedieron las leyes de 
protección al trabajador, al punto de destacar todos los derechos de 
éste, aveces enfrentándolos con los del patrón. Talfue lo que sucedió 
en un Café y Confitería de Tacuarembó, según refería David Bena- 
videz, Inspector de Trabajo por largos años. 

Fue en la oportunidad que la confitería necesitó un confitero y lo 
buscó en Montevideo, Se pusieron de acuerdo: uno necesitaba un 
ayudante confitero, el otro necesitaba trabajar y estuvo de acuerdo 
con viajar al interior, con el trabajo, y el sueldo. Vino el montevideano 
y cumplió horarios y tareas a satisfacción. Luego de un corto tiempo, 
solicitó permiso para tomar un cafecito con leche como desayuno y 
comió algún bizcocho. Como buen “padre de familia”, al patrón en un 
gesto amistoso, no sele ocurrió cobrárselo, ni aún cuando el café con 
teche, los bizcochos y algunas masitas, se habían hecho costumbre 
habitual. Fueron pasando los días y mientras el empleado tomaba el 
café, el horario de trabajo se ¡ba resintiendo a la vez que sus 
exigencias se iban multiplicando. El patrón resolvió cortar por lo sano 
y pagarle el despido, para lo cual multiplicó el sueldo estipulado por 
el tiempo en que había trabajado. Pero el montevideano no estuvo de 
acuerdo. Entendía que su remuneración era el sueldo acordado, más 
el precio de los cafés con leche, más los bizcochos y masitas que 
comía todos los días, a precio de “servidos en la mesa”. 

Se llamó al Inspector de Trabajo y cada cual expuso su punto de 
vista. El patrón decía que eso era regalo, que él no le cobraba lo que 
comía. El empleado argumentaba que el patrón no tenía por qué 
regalarle nada, que se le permitía tomar el café con leche y comer, 
porque él era dependiente del bar y confitería, que no se le regalaban 
los bizcochos a personas ajenas al bar; que el despido debía ser 
ajustado al sueldo más esas regalías. 

El Inspector de Trabajo entendió que en el despido el empleado 
debía ser resarcido de los sueldos que ya no cobraría, más el precio 
de los cafés y masitas que ya no comería. 
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Industrias 


Aunque la industria no tuvo mayor estímulo para instalarse en 
Tacuarembó por estar alejado de los centros consumidores, hubo 
algunas iniciativas en ese rubro. Una de las primeras fábricas que 
orgullosamente ostentó Tacuarembó fue la de jabón y velas de Pablo 
Valdez en el siglo XIX. En 1933 Marzio Marella puso una fábrica de 
productos veterinarios contra la sarna. También su nieto se preocupó 
por la industria y en 1950 Marzio Marella Odriozola, ingeniero, junto 
a los también ingenieros Allende y Lima instalaron una fábrica de 
baldosas que giró bajo la firma de Marella Allende y Cía. y que fue 
vendida a Christy. 

Ya en pleno siglo XX estuvo la curtiembre de cueros lanares de 
León Aparicio Ríos, y la fábrica Tamatex S.R.L. en que se unieron 
varios hombres de empresas -Felix González, Inocencio Licandro e 
Israel Antunes, entre otros- para instalar una fábrica de medias, para 
la que compraron 14 máquinas y trajeron técnicos italianos. Pero 
finalizada la || Guerra Mundial, fue difícil competir con los centros de 
producción de los países desarrollados y la Tamatex cerró después 
de una década de labor. 

También después de la guerra y por iniciativa de los montevidea- 
nos Julio Braga, Francisco Abal y José Antonio Cuadros, se instaló 
la aceitera Tiosa (Tacuarembó Industrias Oleaginosas S.A.), con 
capital accionario, Se construyó un moderno edificio industrial, se 
trajeron las últimas novedades en maquinaria, extractoras de aceite 
y envasadoras, se incrementó la plantación de maní y girasol en la 
zona y se tejieron grandes ilusiones a su rededor. Pero su vida fue 
breve (1948-1953) y luego de perdido su capital y de haber estado 
cerrada por muchos años, fue expropiada por la Intendencia Municipal 
y hoy gira bajo su égida con el nombre de Tiosac y en el sistema de 
producción municipal. , 

Por la misma fecha y también con capital por acciones se instaló 
la Chacinería Batoví S.A. que incentivó la crianza de cerdos. Después 
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de sucesivos cambios de accionistas y directivos, en el año 1952 la 
familia Vázquez adquiere la totalidad del negocio. La familia Vázquez 
era una familia de españoles cuyo jefe había muerto en combate 
siendo comandante del ejército republicano. La viuda María Nieves 
López de Vázquez contres hijos niños se viene al Uruguay y cuando 
aprendieron a trabajar, “la madre-coraje” los alienta para instalarse 
con la Chacinería que compran, modernizan y donde elaboran toda 
clase de fiambres y embutidos con la ayuda de 25 empleados y bajo 
la dirección de Antonio, Manolo y Betsy Vázquez López. Después de 
13 años venden la empresa, que vuelve a cambiar de dueños y hoy 
sigue con William Martínez como sucesor de Hugo Martínez, dando 
prestigio a la industria del chacinado de Tacuarembó. 

Otra industria que dio vida a la ciudad fue Coparroz que produjo 
arroz para exportar al Brasil y giró en régimen de cooperativa limitada 
entre 1964 y 1980. 


Frigorífico Tacuarembó 


Estaba todo pronto: materia prima en un campo especial para la 
buena reproducción vacuna, mano de obra ociosa y dinero que 
buscaba inversiones. Solo faltaba quien tuviera la iniciativa, el empuje 
y la valentía de arriesgar capital propio y ajeno en una aventura 
industrial. 

Y esainiciativale sobraba a Fernando Secco Aparicio, unjoven de 
Montevideo que se radicó en Tacuarembó en 1948 y que demostró 
su espíritu emprendedor en varios rubros en los que había probado 
suerte. Inició un criadero de aves, incursionó en agricultura, plantan- 
do lino y maní, y tuvo una experiencia en ganadería. Esto le sugirió 
la idea de abrir una carnicería pasando el puente de Carrasco, en el 
límite de Canelones, en el momento de la veda de carne en Monte- 
video. La llamó “Carnicería Tacuarembó” y entre todos los negocios 
que se abrían en esa“zona de las carnicerías”, el suyo se destacó por 
la buena carne ofrecida, la prolijidad del establecimiento, la atención 
esmerada al público y los dones de organizador de su propietario. 
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Pasado el tiempo de las restricciones en Montevideo, las carnice- 
rías de Canelones reducían sus ventas y la “Carnicería Tacuarembó” 
no escaparía a ese devenir general, pero eso no estaba en los planes 
de Secco Aparicio que prontamente concibió la idea de abrir una 
planta industrial para faenar y vender carne al por mayor, es decir, 
ampliar el mercado fuera de fronteras: exportar. ¿Y dónde mejor 
hacerlo que en el corazón de la fuente de la materia prima: Tacuarem- 
bó? El Dr. Camilo Pasturino, veterinario asesor de su carnicería fue 
factor fundamental en su decisión, pues él ya había tenido experien- 
cia al respecto estudiando la posibilidad de instalar el Frigorífico del 
Norte, proyecto en el que se habían interesado José A. Valdez, 
Ricardo López y Rodríguez Correa entre otros. Sabía también que el 
Frigorífico Armour había considerado instalarse en Tacuarembó en 
el año 1911, pero que había optado por Sant'Ana do Livramento, por 
los beneficios que ofrecía Brasil para las industrias y sin embargo, 
compraban mucho ganado en el Uruguay y exportaban a través del 
puerto de Montevideo. 


Vista aérea del Frigorifico Tacuarembó 


Por cierto que no fue fácil reunir el capital para esa aventura 
industrial de la carne. Los tacuaremboenses, acostumbrados a 
terminar el negocio de la carne en la feria de ganado local, no se 
entusiasmaron con la idea, pero poco a poco Secco les hizo ver a 
través de su visión de futuro y fueron apareciendo los inversionistas 
que se suscribían con algunas acciones. Mediante concesión muni- 
cipal a 30 años se consiguió un terreno alto que había sido elegido 
cara asiento del abasto municipal, justamente en la intersección de 
ias rutas nacionales 5 y 26. Sobre esa base, se hicieron los planos 
vara la construcción con miras a poder hacerse ampliaciones y en 
1959, se comenzó a construir. La constitución del Frigorífico Tacua- 
“embó está fechada el 28 de enero de 1960, y ese mismo año se 
empiezan a vender acciones. Con las primeras instalaciones prontas, 
se contrató personal, -13 obreros-, se concretaron las primeras 
>peraciones y llegó la primera tropa. Esa primera faena fue para 
abasto y se llevó a cabo el 23 de enero de 1963, y en mayo del mismo 
año, se empezó a hacer tasajo. Secco consiguió mercados que 
cuscaban nuevos -aunque muy viejos- productos uruguayos. Cuba 
-ompraba tasajo, que había sido la principal fuente de exportación 
“adicional del Uruguay colonial, y siendo ministro de Ganadería 
,vilson Ferreira Aldunate, se concretó el primer intercambio con 
Cuba: se le mandaba tasajo y arroz, a cambio de azúcar. 

Poco tiempo después, en 1964, el Uruguay rompe relaciones con 
Suba y quedaba el Frigorífico Tacuarembó sin su principal compra- 
cor. Como España entonces mantenía buenas relaciones con Uru- 
3uay y con Cuba, desde Barcelona se interesan por comprar el tasajo 
Jel Frigorífico Tacuarembó que luego venden a Cuba. Cuando estos 
negocios toman estado público, el gobierno uruguayo es presionado 
sara que prohiba la exportación de tasajo. A pesar de las dificultades 
an el camino, el Frigorífico Tacuarembó sigue su ritmo de progreso 
y en abril de 1965 instalan las primeras cámaras frigoríficas que 
permitirían vender carne congelada para Grecia. Luego en 1967 fue 
autorizado para trabajar en ciclo cerrado, lo que significa que se podía 
nacer todo el proceso de la carne y lo habilitaba para exportar a casi 
odos los mercados del mundo. 

Cuando ya el Frigorífico tenía un amplio panorama por delante, 
Secco Aparicio resigna a la presidencia del directorio y asume su 
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esposa la señora Ketty Arias de Secco, y se sigue el camino. Había 
que continuar. En 1980 el Frigorífico bate el record de exportaciones, 
tanto en tonelaje como en valores, -(58 millones de dólares)-, y es 
Ketty Arias quien recibe el premio del Banco República al mayor 
exportador en todos los rubros. 

Y sigue el Frigorífico Tacuarembó, en continuo progreso, amplian- 
do los negocios constantemente. Hoy venden carne deshidratada a 
los Estados Unidos. 

Actualmente hay 1020 personas entre obreros y funcionarios 
trabajando en el Frigorífico Tacuarembó y se piensa en nuevas 
inversiones colaterales. Las calderas de tuel oil han sido cambiadas 
a leña y para abastecerlas se han hecho plantaciones de más de mil 
hectáreas de eucaliptus. Esta operación ocupa la mano de obra de 
unas 120 personas y serealiza el ciclo completo desde el vivero hasta 
el corte de la leña. 

Secco Aparicio y Ketty Arias hoy sienten la satisfacción de tener 
trabajando junto a ellos a sus hijos, Fernando Secco Siqueira, Martín 
y Marcelo Secco Arias y Rafael Tellerías Arias, y además son 
inteligentemente secundados por Julio Macedo, gerente de compras 
de hacienda, José A. Veiga, contador, Ruben Cuadrado, gerente de 
producción, otros funcionarios destacados son Miguel Becaría y 
Ruben Nuñez, gerentes de ventas y finanzas respectivamente José 
Luis Isasa, gerente de Administración, y José Beledo, jefe de 
Personal. 

Con su bien ganado prestigio el Frigorífico de Secco y Ketty tiene 
un futuro promisor, y el pueblo de Tacuarembó lo reconoce como 
fuente de trabajo, promotor de divisas y como el que ha promovido el 
nombre de Tacuarembó en los cinco continentes. 


Casa García Pallares 


Esteban Marcos García Pallares fue un “self-made-man”. Nació 
en Goñi, departamento de Florida, y al poco tiempo su familia se 
trasladó a Canelones, cerca de Las Piedras, donde falleció la madre 
quien a la sazón tenía 45 años y era madre de 17 hijos. Esteban 
Marcos contaba entonces 7 años y se vio enfrentado a tener que 
recurrir a sus propias fuerzas para salir adelante. Una familia amiga 
de Durazno lo protegió, llevándolo a trabajar en la tienda que allí 
tenían, y donde Esteban Marcos empezó a vender subido a un 
cajoncito para alcanzar el mostrador, y ofrecer las telas de moda alas 
clientas que le habían tomado cariño y le compraban. Al mismo 
tiempo, iba a la escuela donde empezó su educación formal. Más 
tarde se trasladó a Montevideo, adonde tenía un hermano mayor que 
trabajaba en la construcción del Palacio Legislativo y Esteban Marcos 
fue seleccionado para trabajar en las esculturas del Palacio, uno de 
los trabajos más delicados de la construcción. Mientras tanto, no 
descuidaba sus estudios y siguió cursos de contabilidad en el Liceo 
“Ariel”. Ya con 15 años se empleó en una empresa aseguradora 
inglesa, trabajo que le requería visitar el interior. Fue así que conoció 
Tacuarembó, y sabiendo algo de contabilidad, consiguió trabajo en lo 
de “Olivera y Chiesa”, donde se desempeñó por poco tiempo, pero 
echó raíces en esta ciudad. Siendo muy joven aún, se casó con 
Herminia Díaz Romero. Por el año 1934, contando él unos 30 años 
compró un local sobre 18 de Julio, frente a la Plaza 19, y abrió un 
negocio con almacén por mayor y menor, ayudado por su esposa, 
mujer de gran intuición, quien a través de los años fue su principal 
colaboradora. Más tarde, anexó una barraca de cereales y promocio- 
nó la plantación de maní y girasol. Esta actividad es la que lo destacó 
por sobre toda otra cosa, pues fue el primero en vislumbrar la 
importancia que tendría la agricultura en la zona. 

Además de su actividad comercial, García Pallares se ocupó de 
la política y fue edil desde muy joven, hasta su muerte acaecida en 
1969, a los 65 años. A pesar de su larga militancia política, nunca 
aceptó ningún cargo parlamentario, pues vivía el concepto de que la 
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politica, como en su vida comercial y en la privada, fue un gran 
conciliador, enérgico, austero, y muy humanista, practicando las 
enseñanzas de Cristo y siendo devoto de la fe católica. Por esas 
mismas razones, nunca sancionó y nunca denunció a quien encon- 
traraenfalta, pues consideraba que si un hombre robaba, lo hacía por 
necesidad o por tentación y en ambos casos sabía perdonar y 
aconsejar. Por esas características de hombre de bien, sus emplea- 
dos le querían y le cumplían. Algunos de ellos fueron: Margarito Sosa, 
Hugo daSilva, Alba Labarnois, Aurora Cabaglisto, Valentina Pruense 
y las tres hermanas da Silveira. 

A Esteban Marcos García Pallares se le recuerda como a un 
hombre cuidadoso de su apariencia, siempre bien vestido, con 
polainas, sombrero gacho y por supuesto, saco y corbata; un hombre 
exigente consigo y con los demás, que tenía el don de saber mandar 
y hacerse respetar por ser él mismo muy respetuoso y gran trabaja- 
dor, pues estaba en su puesto directivo incansablemente hasta en 
jornadas de 18 horas. 


Horarios 


A principio de siglo y como resabio del siglo anterior, se entendía 
que por ser el comercio una actividad de servicio social, debería estar 
siempre a disposición del cliente. Por lo tanto, si el dueño del negocio 
no vivía junto a él -a los fondos o al lado- debía tener un empleado que 
durmiera en el negocio de modo de atender al cliente a cualquier hora 
que llamara. El domingo de tarde era el tiempo de reunión de los 
vecinos en los comercios de la villa, y cuando ésta se hizo ciudad, los 
comercios cerraron los domingos de tarde, y poco tiempo después 
cerraron también, los domingos de mañana. 

Aunque por los años de 1910, los empleados pedían tener un 
horario y que fuera de 8 horas diarias, ésto recién se reglamentó en 
1915 durante la última parte de la presidencia de don José Batlle y 
Ordóñez. Y en Octubre de 1931, se implantó la semana inglesa, o sea 
que no se trabajaba los sábados de tarde, debiéndose dar 36 horas 
consecutivas de descanso a los empleados, y como la ley fue hecha 
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para todos los comercios, se impedía la competencia en horarios, de 
los comercios que eran atendidos por sus dueños y familiares 
directos. 

El horario se cumplía puntualmente pero no faltaron los emplea- 
dos que al pasar junto al reloj que controlaba el tiempo, movieran las 
manecillas adelantándolas, para irse unos minutos antes, o el patrón 
que, por el mismo sistema, viendo que había clientes buenos compra- 
dores en el negocio, moviera las manecillas, atrasándolas, de modo 
de mantener el negocio abierto unos minutos más. Los relojes, por 
supuesto eran de cuerda y péndulo, y si el patrón se olvidaba de darle 
cuerda, el reloj podía incluso detenerse. 

Con las leyes de 1931, la semana de labor había quedado 
reducida a 44 horas de trabajo. Es decir que en el breve período de 
16 años (1915-1931) se pasó de no tener horarios de trabajo y 
descanso, atener unareglamentación completa que contemplaba los 
intereses de los trabajadores. 

En Tacuarembó la jornada de 8 horas se dividió siempre en dos 
períodos de 4 horas cada uno, costumbre que aún subsiste, por la 
facilidad de trasladarse al hogar en el descanso del mediodía. 


También sucedió... 


En la primera mitad del siglo, el comercio se desarrolló normal- 
mente. Por “normalmente” quiero significar que el comerciante 
compraba en sus centros de abastecimiento, (Montevideo, o impor- 
taba directamente), y marcaba la mercadería para la venta con un 
margen de ganancia razonable y si podía hacía “stock” para tener 
mercadería en el momento que el cliente la necesitara. El precio lo 
marcaba la oferta y la demanda y se equilibraba con la competencia 
que se hacía sobre la base de 1) mejor atención al cliente, 2) mayor 
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z2 zaa 3) precios más bajos. En ese orden. Con el producido de esas 
=7:as. se estaba en condiciones de reponer la mercadería y pagar 
-= zos, impuestos, gastos y de mejorar el negocio. 

Después de la Il Guerra Mundial, (1939-1945), Uruguay perdió 
orpradores para sus productos tradicionales, -carnes y lanas-, 
zcrque ya no había que abastecer a los ejércitos combatientes. 
Además tuvo que enfrentar el hecho de que aquellos países que 
-abian estado comprando, ahora fabricaban los productos de consu- 
mo masivo. Entonces todo se quería importar: autos, ropas, artículos 
suntuarios, etc. etc. El peso uruguayo que se había cotizado a mayor 
valor que el dólar, ya no era moneda requerida por el comercio 
internacional y empezó la inflación. Tímidamente empezaron a subir 
los intereses bancarios, algunos precios, los sueldos y los impuestos. 
Algunos comerciantes no se resolvían a adecuarse a la inflación, 
pensando que eso pasaría pronto y no queriendo “echar leña en la 
hoguera” no cambiaban los precios y muchos sufrieron consecuen- 
cias con una situación que resultaba nueva. También resultó nueva 
la inflación para los gobernantes a quienes tomó de sorpresa y 
tuvieron que enfrentar un problema social. Se hicieron leyes tratando 
de paliar la situación: se reglamentó la importación y se marcaron 
“cupos” de acuerdo a lo que se hubiera importado precedentemente 
y se iniciaron las leyes de protección a la industria nacional. 

Se creó la Oficina de Ganancias Elevadas que controlaba la 
ganancia del comerciante y sobre esa base se le aplicaban los 
impuestos. Se controlaban los balances con las boletas de compra y 
de venta a la vista y se aceptaba un 15% de ganancia anual sobre el 
capital mínimo. El impuesto se incrementaba a medida que el capital 
fuera mayor y por lo tanto deberíaredituar en mayores ganancias. Así 
el comerciante se vio con un socio con quien compartirlas ganancias, 
pero quien no intervenía con iniciativas ni en las pérdidas. Se 
formaron agremiaciones para defender intereses particulares y se 
crearon los Consejos de Salarios en cada ciudad, con un represen- 
tante de los empleados, uno de los empleadores y uno del gobierno 
y se llegaron a acuerdos departamentales. 

Otra de las medidas tomadas para paliar la inflación fue la 
congelación de alquileres, por la cual durante muchos años los 
alquileres quedaron fijos en el precio de 1961. Los propietarios 
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entonces debían hacer frente a los impuestos crecientes y a los 
arreglos del inmueble, etc. mientras los inquilinos usufrutuaban de un 
bien ajeno y sub-alquilaban a precios movibles, para lo cual se sentian 
amparados. En algunos casos se llegó al abuso y hubo inquilinos que 
se hicieron devolver los alquileres cobrados por el propietario, amodo 
de retribución para dejar el inmueble, y otros que vendían sus 
derechos de inquilinos a precio de mercado, mientras el propietario 
vendía los suyos a precio de desesperación. Los alquileres mensua- 
les medios por unacasa-habitación habían llegado al precio de un kilo 
de carne o un par de medias. También las pasividades habían 
quedado congeladas y jubilados y pensionistas vivían verdaderas 
situaciones de angustia. Así se fueron cambiando los hábitos de la 
feliz convivencia, pues tenía más fuerza una ley de circunstancia que 
la palabra comprometida o el documento firmado. 

Todo eso afectó al comercio porque un estrato social que invertía, 
construía para alquilar, ahorrando “para la vejez”, dejó de hacerlo. 
Quienes podían ahorrar colocaban sus dineros en los bancos y éstos 
se vieron desbordados, de modo que no tenían a quien prestar y 
buscaron clientes, ofreciendo colocaciones amplias y liberales. 

Algunos comerciantes vieron en eso un alivio para sus mengua- 
dos negocios, lo mismo que algunos estancieros, que veían sus 
patrimonios decaer y setomaron créditos que llegado el tiempo había 
que pagar. Pero los negocios no se habían hecho y los ganados 
habían bajado. Un cordero valía menos que un pollo y un novillo 
poco más. Los estancieros no podían hacer frente a sus créditos y 
dejaban los campos parairse ala ciudad, en busca de algo que hacer. 
Siguiendo la cadena, los comerciantes tampoco podían hacer frente 
a sus créditos. 

Se seguían buscando soluciones. Así se llegó a la presidencia del 
Sr. Pacheco Areco, en que se tomó una medida drástica: se conge- 
laron precios e ingresos. Se creó un organismo para Contralor de 
Precios e Ingresos (Coprin) tratando de estabilizar los precios y los 
sueldos. Coprin inspeccionaba las boletas de compras (fechas y 
cantidades) y el comerciante debía mantener el precio de venta 
marcado en cada artículo sintomar en cuenta el tiempo enque tuviera 
la mercadería estacionada y las subas que hubiera sufrido. Se daba 
el caso que una misma mercadería tuviera precios diferentes de 
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acuerdo al día en que se hubiera comprado. De ese modo el 
comerciante debía vender dos o tres artículos para reponer uno, sin 
contar gastos de giro ni ganancias. Era más conveniente no vender. 
Aunque la canasta familiar se había logrado estabilizar algo, la 
inflación seguía pues continuamente aparecían en el mercado nue- 
vas marcas a nuevos precios, en clara sustitución a los productos 
anteriores. El comercio se distorsionó. Los que pudieron esperar, 
cerraron dando licencia extraordinaria a los empleados; otros cerra- 
ron definitivamente. 

Y la historia siguió. Se legis!ó de modo que los precios estuvieran 
ala vista para incentivar la competencia, que ahora se hacía sobre la 
base de 1) precios, 2) calidad, 3) atención al cliente. En ese orden. La 
libreta para pagar a fin de año, o a fin de mes hacía tiempo que se 
había dejado, pues los clientes compraban con libreta en Tacuarem- 
bó y cuando disponían de efectivo compraban en Montevideo o en 
Sant'Ana. 

Poco a poco los comercios se fueron reduciendo, disminuyendo 
personal y stock, pues con la facilidad del transporte carretero 
también había mayores facilidades para pedir la mercadería a los 
centros de producción y recibirla en pocos días. 

Tratando de paliar o de enfrentar una inflación que se agudizaba, 
el Banco Central establecía el valor del dólar con seis meses de 
anticipación, de modo que los negocios se concretaban sabiendo de 
antemano cuál sería la inflación y ésta estaba controlada mediante 
una tabla de valores conocida: tabla del Contralor de Cambios. Una 
noche, noviembre 1982, sorpresivamente, ocupó la cadena de radio 
y televisión, quien ocupaba la presidencia de la República, el General 
Gregorio Alvarez, para anunciar que la situación financiera estaba 
bajo control y que “solo un marciano sería capaz de pensar cosa 
contraria”. Esa noche los uruguayos durmieron tranquilos y al otro día 
se volvieron a hacer negocios a terminar en seis meses con un dólar 
controlado en N$14. Pocas horas después se “rompió la tablita”, y el 
dólar pasó automáticamente a valer N$30, y se produjo un caos 
financiero que afectó al comercio grandemente. Nota en pag. 98 

Hoy que se están viviendo los efectos de aquellas causas, (falta 
de viviendas, campos deshabitados y ciudades con gente desocupa- 
da, carencia de estímulos para trabajar, así como de credibilidad en 
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general), habrá que retornar a la iniciativa privada para enfrentar los 
nuevos desafíos que se presentan con el comercio informal, (inclu- 
yendo al contrabando), para llegar al fin del siglo con el optimismo de 
ver, en el nuevo milenio, un horizonte luminoso que aliente a seguir 
sirviendo al pueblo en sus necesidades de abastecimiento, pues, 
cuando el comercio prospera, todo a su entorno progresa: hay 
fuentes de trabajo, se pagan impuestos que reditúan en bienes para 
la sociedad, secontribuye para obras sociales, culturales y deportivas 
de interés local y a financiar, a través de la publicidad, programas 
culturales y de entretenimientos que se distrutan sin pensar ni 
agradecer a sus patrocinadores y se aúnan las voluntades para una 
bonanza general. 


Barraca González Hnos. 


Félix González Pereda nació en Santander, España y en 1911 con 
doce años se vino a la Estación Bañado de Rocha, donde tenía un 
hermano Faustino González trabajando con el tío Faustino Pereda en 
el comercio de éste de ramos generales. Junto a Félix viajó un vecino 
y amigo, Juan López Gómez, que através de los años sería su socio 
y siempre leal amigo. 

Cuando Faustino Pereda se retira, sus sobrinos compran el 
negocio y hacen sociedad con Juan López bajo la razón social de 
“González Hnos. y Cía.” Bajo la dirección de estos jóvenes de entre 
18 y 20 años, el comercio se expande y comienzan a desarrollar 
actividades agropecuarias. En 1940 fallece Faustino González, por lo 
que se disuelve la sociedad, quedando Félix al frente del negocio. 

Con una familia ya formada, en 1944, don Félix resuelve domici- 
liarse en Tacuarembó con motivo de los estudios de sus hijos e inicia 
nuevas tareas comerciales además de seguir dirigiendo su comercio 
en Bañado de Rocha y atendiendo a la explotación de montes para 
producir carbón y leña que era el combustible usado por la escases 
de carburantes durante la II Guerra Mundial. Al año siguiente inicia en 
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Tacuarembó una barraca de frutos del país. Su hijo Ricardo entra a 
trabajar en la empresa, y don Felix construye nuevos edificios con 
apartamentos en la planta alta. Hacía acopio de lanas, cueros, cueros 
silvestres, cerda y plumas de avestruz. También compraba oleagino- 
sos para las aceiteras sin mantener compromisos previos con ningu- 
na. Más tarde anexó la venta de vehículos y repuestos, teniendo la 
representación de la marca inglesa Austin en todos sus rubros. 
Agrega también la venta de motos, bicicletas, electrodomésticos y 
maquinaria agrícola. 

Los González han mantenido la norma de hacer sus negocios al 
contado, lo que significa con el dinero a la vista. Esta norma les ha 
impedido ser sorprendidos por gente desconocida que pedía que se 
le enviara la mercadería (lanas y cueros) a direcciones también 
desconocidas en Montevideo, para pagar al recibir. En algunas 
oportunidades que averiguaron esas direcciones, resultó que no 
existían y comprendieron que no siempre los mejores negocios son 
los que ofrecen pagar más, pues suele ser mejor negocio vender a 
conocidos al contado que a desconocidos a pagar después; o nunca. 

Don Félix fue uno de los primeros presidentes del Centro Comer- 
cial e Industrial y se interesó por todas las obras sociales, destacán- 
dose en la comisión para la adquisición de un avión ambulancia y en 
la del alumbrado público. Presidió el Club Tacuarembó y la Comisión 
Municipal de Exposiciones y Ferias. No le fue ajena la actividad 
política pues fue candidato a Intendente Municipal en las elecciones 
de 1946 y edil departamental en los períodos de la década de los años 
50. 

Sumó ala actividad comercial, laindustrial, participando en Batoví 
Ltda. y en Tamatex, empresa que tuvo más de un decenio de 
actividad. 

Al fallecer en 1959 fue sucedido por su hijo Ricardo González 
Olalde, quefalleció en 1992 y hoy son los nietos quienes han de seguir 
en las rutas abiertas por don Félix González Pereda y que dieron 
prestigio al comercio de Tacuarembó. 


Informaciones 


“Informaciones” nació sin compromisos políticos y fue el sucesor 
de “El Pueblo” de Solano Ríos, una publicación que en 1942 tenía ya 
20 años de existencia, y que la firma Rego, Baraibar y Cía. compró 
junto con la “Impresora Tacuarembó”. Esta sociedad estaba com- 
puesta por Guillermo Rego, llegado a Tacuarembó desde Sarandí del 
ví, en elaño 1939, Eulogio Baraibar, comerciante, dedicado al acopio 
de lanas y cueros, y Luis S. Dini, una personalidad destacada en el 
mundo de los negocios y profesor del Liceo Departamental. Se 
instalaron en el local donde había funcionado la Escuela de la Sra. 
Eduviges -(Nieto de Cereceto)-, y donde más tarde se construyó el 
Cine Rex, en la calle 25 de Mayo. 

Al año siguiente de comprar la “Impresora Tacuarembó”, los 
nuevos dueños resuelven cambiar el nombre del diario y para ello se 
llama a concurso nacional. De todas las respuestas recibidas, eligen 
“Informaciones”. Al abrir el sobre con el nombre del ganador del 
concurso, resultó ser el del Capitán Camblor, el creador dela Bandera 
de la Raza. 

Después de otro año de labor, se disuelve la sociedad y queda Dini 
como propietario, Rego como administrador y entra de director el Sr. 
Leando González Mieres. Poco más tarde, Rego compra los dere- 
chos del diario y parte de la imprenta y se asocia con Cosme René 
Benavides, quien publicaba el “Frente Unico” y contaba con un 
terreno con buena edificación para los requerimientos de una impren- 
ta. Ahí el Frente Unico deja de salir para fusionarse con Informacio- 
nes. Siguen Rego y Benavides como socios hasta 1960, año en que 
Cosme René Benavides se retira. 

En 1963 estando en 25 de Mayo y Ortiz y Ayala, Rego debe 
mudarse pues los nuevos propietarios de la esquina deciden demoler 
para construir un nuevo edificio. Setraslada al viejo Teatro Escayola, 
o Teatro Uruguay, que después de haber sido usado para cine y para 
asiento del Club Ansina, -(Club social que agrupaba a la gente de raza 
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negra)-, en ese momento, estaba habitado por 14 familias indigentes 
que vivían en precarias condiciones de salubridad e higiene. Después 
de los arreglos necesarios y de adecuar el local para imprenta, Rego 
puede comprarlo, cosa que se hace en dos etapas bien definidas, 
porque eran dos los propietarios. Desde entonces, Rego es dueño del 
local y de la impresora Tacuarembó, director de Informaciones, una 
publicación que sale 4veces por semanay es la única publicación que 
se ha mantenido durante casi 50 años. 

Impresora Tacuarembó siguió hasta el presente año, siendo una 
imprenta de tipografía, lo que significaba el armado de las planchas 
colocando letra a letra y en forma invertida de derecha aizquierda las 
que una vez entintadas, se imprimían moviendo toda la plancha. Las 
páginas así impresas eran designadas como “tamaño baño”, y salían 
dos páginas simultáneamente. Ahora se imprime tipo “tabloide” que 
es más manuable para el lector. La impresión en la linotipo resulta 
obsoleta en 1992 por lo que Rego ha comprado un equipo de 
computación con impresora Laser y otros elementos último modelo, 
con los que se modernizará todo el trabajo para que no vuelva a 
suceder lo que le aconteció a Solis Denis. Este joven, a quien 
apodaban “la Diabla”, trabajaba en el armado de las planchas y 
parece ser que un día no ajustó bien los caracteres sobre la plancha 
y al moverla, se soltaron todos y se esparcieron todas las letras ya 
entintadas por el piso. Demoraron tres días en limpiar y poner las 
letras en orden, pues cada una debe ir en su caja correspondiente 
separadas por tipos y tamaños (para títulos, para subtítulos, escritura 
bastardilla, etc., etc.) y fueron tres días sin poder salir el diario. 

Por lo demás, el trabajo del diario es considerado un trabajo de 
rutina, aunque hay pocas personas que puedan confeccionar un 
diario colocando letra a letra como si se miraran en un espejo. Este 
trabajo se puede comparar a la confección de un pullover donde se 
teje, punto a punto, y cuando se mira se ve el trabajo finalizado, sin 
pensar en la rutina cumplida. 

A pesar de los cambios de propiedad, de socios, de dirección, de 
sede,y de equipo, “Informaciones” no dejó de salir, sumando años de 
trayectoria a la primitiva publicación que compraran con 20 años de 
vida periodística. 
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Modas | 


A medida que caían las hojas de los almanaques de este siglo XX, 
(me refiero a los almanaques de antaño, donde cada hoja correspon- 
díaa un día, en contraposición alos modernos que comprimen un año 
en una sola página), imperceptiblemente casi -una hoja menos cada 
día parecería no alterar mucho el conjunto de los días y los años-, así, 
del mismo modo fueron cayendo las prendas de la vestimenta de las 
damas, casi en un imperceptible “strip-tease” donde un trozo menos 
de tela cada año parecería no hacer mucha diferencia. Hoy, mirando 
las modas en perspectiva, quizá se encuentre que se fue de un 
extremo al otro, y por haberse empezado el siglo con un ropaje 
demasiado exhuberante, necesario era aliviarlo en la época de la 
comodidad y la salud, hasta que en este fin de siglo, quizá se llegue 
al extremo del crudo nudismo, 

En el atuendo de los hombres poco cambio hubo. Siempre se usó 
camisilla, calzoncillo y camisas, aunque las de antaño tenían el cuello 
almidonado, aparte, el que se colocaba ajustándolo con hojales y un 
botón con pie de metal; los puños se ajustaban con gemelos de oro, 
en lugar de los botones que tomaron ese lugar. El pantalón y el saco 
poco cambiaron, aunque unas veces fueran más rectos, anchos o 
angostos. Lo que marcó la diferencia es que antes el saco era una 
prenda imprescindible y se la usaba siempre. Como ropa informal, - 
para dependientes de comercio o de entre-casa- se usaban sacos 
blancos de brin, muy livianos, en verano, mientras que, en invierno, 
eran negros de lustrina. Aunque el chaleco no dejó nunca su lugar, 
muchas veces no se le usó en verano o fue reemplazado por una 
prenda de lana más abrigada, en invierno. También los guantes 
fueron usados como prendas de abrigo y el sombrero fue práctica- 
mente anulado en el transcurso del tiempo. Las polainas y los botines 
dieron paso a los zapatos de cuero y por último, a los deportivos y a 
la sobriedad del saco, se le agregó la informalidad de una campera 
multicolor, Si bien se dejó el jacket, el frac, y la levita, del siglo XIX, 
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a los pantalones de casimir se les agregó el de “jean”, pero en 
términos generales, los hombres siguieron usando saco, camisa. 
pantalón y zapatos, y corbata para vestir. Fue en los niños en que se 
notó más el cambio pues el ponerle los pantalones largos era un hito 
en la vida del adolescente, que se perdió al ser éstos suplantados por 
los vaqueros. 

En las prendas de las mujeres, el cambio fue revolucionario. Ellas 
cambiaron ostensiblemente. Con el siglo XIX se habían ido los 
miriñaques, pero los cambios continuaron. A principios de este siglo 
las mujeres,-adultas, jóvenes y niñas-usaban una camisa como 
primera prenda contra el cuerpo. Era una prenda escotada, amplia, 
del largo suficiente para cubrir las caderas, de tela batista con 
terminaciones de puntillas o festones. (Hoy sele podría comparar con 
una musculosa o un baby-doll). La camisa se usaba para cubrir el 
cuerpo; de tal modo era la encargada de cubrir el cuerpo, que muchas 
niñas eran obligadas a permanecer con la camisa puesta aún bajo la 
ducha y enjabonarse a través de la camisa, ya que el cuerpo debía 
mantenerse fuera de la vista de la propia persona. 

Los corsets con ballenas dieron paso a las fajas de caucho y 
mientras las señoras respiraban profundamente por haberse quitado 
las ballenas que las mantenían con cintura de avispa, pero les 
impedíanrespirar, descubrieron que el caucho comprimía igualmente 
sin permitir la respiración de la piel. Se hacía así difícil elegir el método 
de tortura entre las fajas de loneta con ballenas y las de caucho, pero 
cualquiera fuera el sistema usado, las damas no perdían el encanto 
de su amable sonrisa. Por esa época, también se cambió el corpiño 
de fabricación casera de tela de brin o madrás, por un “soutien” 
recientemente importado de Francia, más breve y anatómico. Llegan- 
do a la mitad del siglo XX se dejó el caucho por las fajas de elástico 
que si bien eran mucho más suaves requerían un permanente “tirar 
hacia abajo”, pues tendían a enrollarse en la cintura, buscando el sitio 
más angosto de la anatomíafemenina. Estatendencia era enfrentada 
con las ligas que unían la faja a las medias, pero al tirar, las medias 
se rompían y siempre se movían, torciendo teamente la raya de la 
costura de la media. 
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Casas Katz y Gales 


La familia Katz compuesta por Abraham Bernardo Katz y su 
esposa Rosa Brane Pistiner de Katz llegó al Uruguay desde Rumania, 
por 1928 cuando se avecinaban tiempos difíciles para los judíos, 
religión a la que ellos pertenecen. Enrique tenía 10 meses y luego 
nacería Adolfo en Montevideo. Por 1929 se trasladaron a Tacuarem- 
bó, donde había otros comerciantes de la colectividad judía que les 
ayudarían y donde nacerían Samuel y Máximo. El matrimonio Katz no 
conocía el idioma español, y en cuanto llegaron don Bernardo 
comprendió que no podía esperar sino de sí, entonces puso manos 
alaobra y empezó avender, yendo de estancia en estancia, llevando 
pocas cosas en un canasto al hombro, pero con la felicidad de saber 
que sus pequeños hijos quedaban seguros en una ciudad tranquila y 
en un país de inmigrantes, que no tenía prejuicios ancestrales. 

Y como dice el refrán: “Ayúdate que Dios te ayudará”, así fue con 
los Katz quienes, habiéndose puesto a trabajar sin desmayos, les 
tocó en suerte sacar la lotería y con esos $6.000, (premio importan- 
tísimo), pudieron instalarse comercialmente. 

Empezaron abriendo un negocio de mercería y tienda en 18 de 
Julio y calle Catalogne, cerca de la Plaza de la Cruz (Bernabé Rivera 
hoy) así llamada por la cruz que había frente a la plaza, donde más 
tarde se construyera una iglesia. De ahí los Katz se trasladaron frente 
al cuartel de la calle Ituzaingó y por último, don Bernardo le compra 
a Grumberg la tienda Japón sita en 25 de Mayo, que denominaron 
“Tienda Tacuarembó”. Ahí aprendieron a trabajar Enrique y Adolfo, 
los que luego, por un corto tiempo, se van a Montevideo y Buenos 
Aires a hacer nuevas experiencias y a aprender a trabajar en pieles. 
Vueltos a Tacuarembó en 1950, compran un local para ellos en 18 de 
Julio e instalan la tienda “Gales” que desde entonces se empeña, con 
reconocido éxito, en poner al alcance de los y las elegantes de 
Tacuarembó, las últimas novedades en confecciones finas. Samuel 
es el sucesor de la Tienda Tacuarembó de 25 de Mayo. 
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En el año 1965 se produce un movimiento comercial muy impor- 
tante en Rivera cuando las condiciones en el Uruguay atraen a los 
compradores del Brasil y los Katz abren una sucursal de Gales allí, 
adonde pasa a atender Enrique, secundado por Máximo, el menor de 
los Katz. Mástarde, anexarían el free-shop. También probaron suerte 
en Maldonado, abriendo una sucursal desde 1978 a 1982, pero por 
no poderla atender personalmente, ese negocio no prosperó, de 
modo que Adolfo vuelve a concretar su atención ala Tienda Gales de 
Tacuarembó. 

Los Katz han formado sus hogares en Tacuarembó con jóvenes 
cristianas y hoy se dedican, como muchos otros uruguayos, a atender 
sus estancias y ganados, demostrando que se han “acriollado” y han 
mantenido vivo el ejemplo de sus padres, esforzados trabajadores 
que cambiaron las guerras de poderes y de intolerancia religiosa, 
allende los mares, por la tranquilidad del suelo uruguayo que apren- 
dieron a querer. 


Modas Il 


Las medias de principio de siglo fueron de algodón y luego de 
seda. Por los años 40, después de la || Guerra aparecieron las de 
nylon, con ese hilo recientemente inventado para los paracaídas y 
otros usos bélicos. Recién por los años del 60, aparecieron las medias 
can-can o medias-bombachas que permitían mayor comodidad a la 
vez que abrigaban las piernas, y por los años del 70 llegaron las 
medias sin costuras. Por otro lado latendencia de ir ala playa atomar 
el sol y quemarse, permitió prescindir del uso de las medias en 
verano. Por la década del 50 (años de los 40) el uso de las medias en 
las mujeres era un imperativo. Nadie pensaba entrar a un temploova 
unafiesta, o a un banco a solicitar un crédito, por ejemplo, sin medias 
y tampoco se permitía la entrada a los clubes sociales (Tacuarembó 
y Democrático) sin ellas. 

Después de cambiar o quitar las medias y parte de laropainterior, 
se prescindió también del viso, que había reemplazado alas enaguas 
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con puntillas y almidón. Y siguieron otros cambios. 

El sombrero de las damas fue dejado hacia la mitad del siglo, 
aunque quedó en los cines y teatros la advertencia de que no se 
permite permanecer con el sombrero puesto, pues las alas grandes 
de las capelinas impedían mirar a los espectadores que se sentaran 
detrás, la pantalla o la escena. 

Los vestidos sufrieron diferentes transformaciones en el largo y la 
amplitud de las faldas, hasta que se llegó a la “mini”. Primeramente 
los vestidos se acortaron y se hicieron rí gidos, pues para que el viento 
no volara las faldas, se recurrió a los plomos en el dobladillo. Estos 
eran pastillas de plomo -del tamaño de una aspirina-, colocadas cada 
4 0 5 centímetros una de otra, dentro de dos cintas. Se compraban 
por metro y las cintas se cosían con los plomos dentro del dobladillo, 
También por ese tiempo aparecieron los pantalones en el ajuar 
femenino y luego delas modas playeras, se adoptaron los shorts y los 
zapatos deportivos y los conjuntos de falda o pantalón y top. 

Los trajes de baño también se redujeron hacia la mitad del siglo 
desde un vestido corto sin mangas, a una malla de latex que dejaba 
brazos y piernas libres, a veces conservando un pequeño pollerín, y 
por los años 70, vino el dos piezas o bikini que dejaba el ombligo ala 
vista y poco después se cavaron las piernas y se abreviaron ambas 
partes del bikini y por último nos encontramos con los “colaless” y los 
“topless” que en el milenio siguiente, serán cosas del pasado. Y hoy 
reiteramos lo expresado al principio: durante el siglo XX se transitó de 
un extremo al otro. 


Tienda La Libertad 


Desde Cuba a Tranqueras de Rivera (donde tenía un tío) y desde 
ahí a Tacuarembó. Así llegó Salomón Alasraki, como dependiente de 
la “Tienda La Campana” (25 de Agosto y 18 de Julio) en 1936, cuando 
tenía apenas 14 años. Allí conoció el desenvolvimiento comercial de 
una tienda y vislumbró un futuro promisor para jóvenes con ganas de 
trabajar. Después, como socio industrial pasó a la Tienda Colón, 
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instalada enfrente a La Campana, la que poco tiempo después 
compraría con su hermano Víctor, llegado de Cuba en 1947, e 
instalan la “Tienda La Libertad, Sociedad Anónima”. La Libertad, más 
que un negocio era el lugar de mira obligado detodas las señoras para 
sus compras de tienda, mercería y confecciones (ropa interior y de 
trabajo), pues además de ser el primer comercio que hizo propaganda 
intensiva en la radio local, la basó en sucesivas liquidaciones: “todo 
por el suelo”, “guerra a los precios altos”, “quemando precios”, etc., 
etc. ¿Y quién podía resistir a esas tentaciones? Quizá fue por esa 
propaganda de La Libertad, que a este comercio se le conocía por su 
nombre, en lugar de ser designado por el nombre de sus propietarios. ` 

Los Alasraki eran jóvenes con ideas y buen humor y consideraban 
su negocio tanto un lugar de trabajo como una diversión. En sus 
vidrieras mostraban las novedades a la venta, como podían sorpren- 
der al público con una vidriera arreglada con dos cuadros de football, 
uno de gallinas, uno de pollos, uno con los colores de Nacional, el otro 
de Peñarol y en el medio un gallo negro con el pito en el pico. Otro día 
atraían al público con laventa de sandías, pollos o leche que a precios 
irrisorios cumplían su propósito de llamar la atención. La leche se 
vendía a un vintén el litro y no faltó un amigo, (Pintos, el Ñato Pintos, 
presente en muchas bromas), que mandara comprar leche con una 
botella sin fondo. 

En 1956 La Libertad se trasladó a su local propio en 25 de Mayo 
esq. Ituzaingó, donde aún hoy ha quedado la figura-símbolo de La 
Libertad, y que ala sazón ya erantres los hermanos: Salomón, Víctor 
y José (Pepe), el menor de los Alasraki, siendo Víctor el alma mater 
de bromas y chistes y el creativo de la propaganda. 

¿Era la propaganda una excusa para la diversión o se usaba la 
diversión como propaganda para la tienda? Eso era difícil de contes- 
tar, pues durante varios años apenas llegado los carnavales, La 
Libertad organizaba corsos y tablados que traían alegría a todos los 
vecinos y clientes. Y si no era carnaval, cualquier otra época del año 
era propicia para organizar festividades. También en las vueltas 
ciclistas estaba La Libertad presente y mientras se esperaba al 
ganador y al pelotón, corría un ciclista adelantándose a los competi- 
dores y llevándose los aplausos del público. Una vez que pasaba y 
mirándole la espalda se leía en grandes letras “Tienda La Libertad”, 
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y recién entonces se advertía que aún no habían llegado los de la 
competencia. 

Pero no todo fue diversión, pues los hermanos Alasraki sintieron 
las necesidades sociales y estuvieron presentes para colaborar con 
todo donde fueron requeridos y en especial, en el momento de las 
inundaciones de 1959 que se necesitaban frazadas para los evacua- 
dos de Paso de los Toros, contribuyeron donando mil frazadas. 

Después de 35 años de intensaactividad comercial, habiendo sido 
eficientemente secundados por Elodia (Chola) Giorgetta, Elina Brito, 
Blanca López y las hermanas Nahir y Gladys Bonjeau, que llevaban 
la contabilidad, y habiéndose unido en matrimonio con jóvenes 
tacuaremboenses, finalizando el año 1982 los Alarazki deciden cerrar 
el negocio para buscar nuevos horizontes en Montevideo, Cuba e 
Israel, pero sin olvidar a Tacuarembó y a La Libertad. 


Casas Licandro 


José Licandro, de origen italiano y sobrino de don José Tocco, el 
zapatero, llegó a Tacuarembó muy a principios del siglo, y aquí 
aprendió el oficio de zapatero junto a su tío. Con ese oficio se trasladó 
a Caraguatá a poner una zapatería-taller, fábrica de botas y arreglo 
de zapatos. Allí se casó con Margarita Martínez una lugareña, en la 
8? sección y cuando la familia se agrandaba con el tercer hijo se 
vinieron a Tacuarembó adonde nació José (hijo). Para entonces don 
José se había instalado con un negocio en Ituzaingó y 25 de Mayo, 
pero en 1908 se mudó al local definitivo, enfrente al anterior. Su 
zapatería se completaba con talabartería y fábrica de botas. Cuando 
don José falleció con 57 años en 1930 dejaba 13 hijos (2 habían 
fallecido siendo niños) y entonces Inocencio y José (los hijos varones 
mayores) se deben hacer cargo del negocio. Tiempo después 
compran la parte de la madre y los hermanos y forman la firma 
“Inocencio y José Licandro” agregando al anterior negocio, tienda y 
mercería. En 1954 se separaron los hermanos y José se instala por 
su cuenta en 18 de Julio esq. Sarandí, dedicándose en especial a 
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confecciones finas para hombres, además de la zapatería. 20 años 
después vendió este negocio a Inocencio y finalmente se clausuran 
las actividades de las Casas Licandro en 1990. 

Durante los 82 años de las Casas Licandro vivieron toda clase de 
experiencias. Vendían a crédito para pagar con la venta de la lana y 
con créditos mensuales también, y debían cuidar a las clientas que 
visitaban el negocio y distraídamente ponían en sus carteras O 
bolsillos algún frasco de perfume que estaba en exhibición o alguna 
prenda de ropa. 

Licandro era el representante de los pomos de éter París, con que 
se jugaba en carnaval, por eso en un carnaval, la firma importadora 
de los pomos en Montevideo, le envió un tablado desarmado, 
completo y fue así que ese verano Tacuarembó disfrutó de un corso 
con tablado, murgas y cantores. Más de 1.500 personas se congre- 
garon a oir los conjuntos carnavalescos y hacer correr el éter por los 
escotes de las jóvenes, las rodillas de las no tan jóvenes y el cuello 
de los caballeros, aunque a veces se equivocaban y caía en los ojos 
provocando el ardor y el enojo en la ocasional víctima, pero esto 
duraba solo un momento y siempre había “un desquite”. 

Enlos tiempos de las Casas Licandro se trabajaba bien y no había 
competencia desleal ni contrabando. Las Casas Licandro como las 
familias Licandroforman parte de lahistoria de Tacuarembó, después 
de haber aportado su trabajo honesto y decidido durante la mayor 
parte del siglo XX, por lo que sele reconoce su valioso aporte ala vida 
comercial de Tacuarembó. 


El Luto 


Una de las costumbres que con el tiempo y la evolución de los 
conceptos, -también con las sucesivas alzas en los precios- se han 
dejado atrás es el luto. El luto se vestía cuando fallecía algún miembro 
de la familia y consistía en vestir de color negro. Los hombres 
demostraban su duelo en la corbata negra y un brazalete negro en el 
brazo izquierdo, y las mujeres vestían de negro totalmente: vestido 
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negro, medias y zapatos negros y sombrero negro con un velo negro 
cubriendo el rostro. 

El luto duraba uno o dos años y después se admitía el medio luto 
que consistía en aliviar el negro con detalles blancos y grises y dejar 
el velo, o usar blanco o gris, además del negro, por un período de uno 
odos años más. Cuando el fallecido eraelesposo, la viuda solía vestir 
de negro o con los colores del medio luto por el resto de su vida. Y no 
era extraño el caso de ponerse luto por un familiar lejano, un primo o 
un tío que viviera en otra ciudad, u otro país, a veces en otro 
continente aunque no se le hubiera conocido. 

Durante el tiempo del luto no se iba a fiestas ni reuniones, cine o 
teatro. Tan severa era esta costumbre y tan arraigada estaba que en 
grandes teatros importantes (el Colón de Buenos Aires, por ejemplo) 
había unos habitáculos cerrados con láminas agujereadas que 
permitían ver de adentro hacia afuera pero no permitían ver a las 
personas que ocupaban esos lugares ubicados a los costados de la 
platea, pues estaban reservados para las damas que deseaban oir la 
ópera sin ser vistas por el público a causa de su luto, 

Además de la ropa, se exteriorizaba el duelo en el luto del papel 
para cartas, tarjetas de visitas y sobres correspondientes, que 
llevaban un reborde negro en toda la hoja para el luto, y lucían una 
línea negra cruzada en el extremoizquierdo arriba, para el medio luto, 
Las tarjetas de luto se enviaban a las personas que habían firmado 
el álbum en el velatorio, agradeciendo su presencia y sus pésames. 

Por todo lo cual el color negro se había reservado para el luto y 
para ir al cementerio y no era color elegido por quien no debía usar 
luto. 

La exteriorización del duelo, erauna costumbre muy generalizada 
que marcó una época. Además de la ropa de luto se exteriorizaba el 
duelo tapando los espejos de la casa, y cerrando las ventanas. Esas 
demostraciones no eran solo por un duelo personal sino que solía ser 
un ritual del Día delos Difuntos, (2 de noviembre) y del Viernes Santo, 
día en que se decía que era de duelo nacional. 


Las participaciones fúnebres 


Antiguamentelas participaciones fúnebres se hacían directamen- 
te afamiliares y amigos. Paratal fin había tarjetones dobles de papel 
satinado, con bordes negros de un centímetro y medio de ancho, cuya 
hoja posterior -que hacía las veces de sobre-, tenía una solapa, y los 
rebordes negros correspondientes. Enla página central se escribía el 
texto, que era igual a los que hoy se publican en los diarios, y en el 
sobre se escribía el nombre a quien iba dirigida. Era así un aviso que 
se enviaba a amigos y conocidos personalmente, o por correo, Pero 
como en Tacuarembó todos eran amigos y cada uno se interesaba 
por la vida de los demás, al final se imprimían muchas participacio- 
nes y se repartían por todas las casas del pueblo, sin escribir el 
nombre del destinatario. Y algunas veces entren de agilitar eltrámite, 
fueron tiradas por las calles por los muchachos encargados del 
reparto. 

Estos mementos o participaciones tuvieron su auge en todos los 
pueblos como en Tacuarembó, que no contaban con publicaciones 
diarias, sino periódicas, y dejaron de necesitarse con el advenimiento 
de la emisora radial local, pues ese medio era más expeditivo y 
llegaba a más gente. 


López Rico 


José López Rico fue uno de los 7 hijos de Manuel López y Josefa 
Rico, que llegaron del Ferrol (España) por 1900 o poco más. El viaje 
fue penoso pero lleno de esperanzas, por eso Josefa hacía su trabajo 
de lavandera en un barco de inmigrantes con alegría, pues con eso 
pagaba su pasaje y el de sus hijos. Llegaron a la Villa de San 
Eructuoso cuando era ésto un pequeño poblado y consiguieron un 
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terreno en las costas del Sandú, con frente ala calle Ituzaingó, al que 
recibieron por salida municipal. Con un lugar propio para sí y su 
familia, y muchas ganas de trabajar, ya fue fácil empezar y criar a los 
hijos en el trabajo. 

Manuel falleció poco tiempo después de llegar al Uruguay y la 
familia se dispersó. Solamente José López Rico quedó en el solar de 
Ituzaingó y el Sandú. 

Pasando el tiempo, José se casó con Ofelia Balestra y se 
estableció con el comercio “El Estoico”, quizá concretando en el 
nombre el sentimiento que lo impulsaba a ser fuerte y enfrentar la 
vida. Además de tener ramos generales y venta de carbón y leña, 
José se dedicaba con verdadero gusto a elaborar comestibles. Había 
hecho un horno para la cocción de pan casero y bizcochos que 
amasaba todos los días y para lo que tenía una “mano” especial. 
Además hacía helados y candes que tenían gran aceptación. Otro 
rubro importante en verano era la venta de agua con limón y azúcar 
que enfriaba con el hielo que compraba en la fábrica de Olivera y 
Chiesa, y vendía ala gente que pasaba alas 4 de latarde paraesperar 
el tren o el motocar. También vendía muchas sandías. Mientras tanto 
Ofelia atendía la cocina de un comedor que habían abierto, especia- 
lizándose en los tallarines que eran ricos, abundantes y baratos. 

Teniendo esaexperiencia previa y con la lotería que sacó en 1945, 
José López Rico compró la panadería de Moroy, de la calle República 
Argentina, y como trabajaba bien, poco tiempo después compra a 
Caorsi otra panadería que había sido de Venturini, en la avenida 
América, pero cuando Ofelia muere resuelve quedar con una sola 
panadería y opta por la de Rep. Argentina (hoy Dr. Ivo Ferreira) y 
Sarandi que lleva su nombre: Don José, aunque la firma ya no le 
pertenece. 

Mientras tanto sus hijos Oscar y Heber (el Bocha) labran su futuro 
en otras actividades, también comerciales. Y aunque son López 
Balestra, como homenaje a su padre, seguirán usando el nombre 
paterno: López Rico. Con ese nombre abren una boutique de modas 
femeninas en la esquina de Ituzaingó y 18 de Julio, donde se 
destacaron por los desfiles de modas con ropas que traían de La 
Opera, confeccionadas por el modelista José. Para esos desfiles 
venían las “misses” de Uruguay y aún recuerdan la vez que vinieron 
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todas las modelos y el equipo de peinadoras, maquilladoras y 
modistas en un ómnibus de ONDA del servicio regular, pero quedó en 
la agencia los baúles que traían la ropa para el desfile y que habían 
sido despachados. Cuando enla agencia advirtieron el olvido, y como 
había sido responsabilidad de la empresa, fletaron un avión con los 
baúles a cargo de Onda. Y el desfile se pudo hacer con toda 
normalidad. 

La boutique que funcionó desde el año '55 al '71, dio paso a la 
“Confitería López Rico”, en el mismo local, que durante años fue el 
punto de reunión de jóvenes y mayores, con sus amplias vidrieras en 
la esquina más céntrica de la ciudad, y con la atención de empleados 
de la talla de Lagos, Castillos, Ramírez, Montesdeoca, que conocían 
atodos los clientes y sus gustos. El local de 18 e Ituzaingó se cerró 
definitivamente en el año 1990 y los hermanos López Balestra se 
hicieron cargo de las panaderías López Rico, que ala sazón eran tres 
y de las que vendieron dos por no poder atender. Ahora queda la 
“Panadería López Rico” en la calle Washington Beltrán casi Gral. 
Rivera, bajo la dirección de uno de los nietos del fundador de la 
estirpe, don José López Rico. 


La yapa 


“Seis caramelos por un vintén y uno de yapa”, era la consigna 
durante los primeros 40 años de este siglo. 

La yapa era la atención, el regalo del comerciante al cliente cada 
vez que éste hacía unacomprao pagabalalibreta. Layapano pesaba 
en los balances del almacén en el tiempo en que los precios eran 
mínimos y estables. 

En la compra diaria, la yapa consistía en unos caramelos; cuando 
se pagaba la libreta podía ser una botella de buen vino, una pieza de 
adorno para la casa o un juguete para los hijos. En este rubro no 
entraban los almanaques de fin de año, las pantallas -abanicos de 
cartón- ni las carpetas de escritorio o los espejos y vasos tallados con 
el nombre del comercio y otras menudencias que eran un deber de 
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cortesía con los clientes habituales y con aquellos que se quería 
conquistar. 


Casa Nadal 


Francisco Nadal nació en Barcelona, España, cerca de la casa de 
la familia Montaner, por lo que su amistad con Jaime y Julio Montaner 
se inició desde “antes de nacer”. Quizá por eso eligió venir a 
Tacuarembó, donde se inició en el comercio de José Camps en 
Cañas, como empleado, ganando y ahorrando $6 por mes. Con esos 
ahorros y otro poco que ganó al establecerse por un breve lapso de 
dos años enRivera, resolvió volver asutierra natal, perosu amigo don 
Félix Taranco le hizo ver las oportunidades que aún tenía para su 
futuro en el Uruguay. Devolvió el pasaje que ya había comprado y 
regresó a Tacuarembó donde, en 1907, se instala frente al Parque 
Rodó, con un pequeño negocio de ramos generales: tienda, ferrete- 
ría, almacén y la representación de naftas y aceites Texaco. 

En Tacuarembó aprendió a leer y escribir en pocos días, y tuvo su 
prueba de fuego cuando enfermó detifus y sus dos empleados, vieron 
la oportunidad de disponer de lo que no era de ellos. Cuando Nadal 
mejoró del tifus estaba fundido y solo, pero conservaba su espíritu de 
buen español, trabajador, esforzado, alegre. Se casó con una tacua- 
remboense María Inés González con quien compartió trabajos, 
alegrías y tristezas, y en 1920 pudo comprar un local más amplio 
anexo a su casa de familia y enfrente al que tenía antes, o sea 
haciendo cruz con el Parque. Allí se fortaleció su espíritu con el 
aliciente de su familia y sus progresos, y su comercio floreció 
atendiendo a toda la barriada del otro lado del puente amén del 
comercio minorista de la zona norte y nor-oeste del departamento, 
adonde vendía y de donde recibía papas, maíz, maní y tabaco para 
hacer acopio que luego enviaba a Montevideo. 

Como Nadal aprendió a escribir ya siendo un destacado comer- 
ciante, fue centro de muchas bromas entre las que se contaba que 
una vez encargó a Montevideo un vagón de sal. ¿Cal o sal? No 
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pudiendo entender bien, quien leyó el pedido y no conociendo las 
compras habituales de Nadal, le mandó un vagón de cal. Y mientras 
los clientes ganaderos le reclamaban sal para sus ganados y los 
comerciantes minoristas le hacían reiterados pedidos de sal, Nadal 
debió distraer su tiempo y atención en buscar a quien venderle un 
vagón de cal. 

Buen observador, como hombre que se había hecho en la lucha 
diaria del comercio, Nadal pronto comprendió que la familiaridad 
entre extraños suele deparar sorpresas, por eso no tuteaba a sus 
clientes ni permitía que sus empleados los tuteara, pues es más fácil 
decir: “Ché, apuntá lo que llevo”, para después olvidarlo que solicitar 
un crédito de “señor a señor” para poder recordarlo. Más de un 
disgusto debe haberse ahorrado con ese proceder. 

Nadal falleció en 1972 después de haber ejercido el comercio por 
más de 52 años y de haber dado ejemplo de laboriosidad y hombría 
de bien. 


La Competencia 


La competencia es una rivalidad entre amigos, que lleva a 
personas con iguales o similares intereses a poner lo mejor de sí para 
aventajar al otro o a los otros. 

Es difícil encontrar las palabras que definan o califiquen las 
relaciones entre competidores, pues si bien ellas han de ser cordiales, 
no deben ser demasiado cordiales, sino tan solo lo suficiente como 
para que la amistad entre quienes se dedican a una misma actividad 
no se resienta en lo personal, a la vez que lo suficientemente recia 
como para que la iniciativa, o la ingeniosidad, o la destreza puesta a 
prueba, rinda beneficios y acerque ala meta propuesta implicitamen- 
te. En una carrera pedestre, la meta será obtener un triunfo personal, 
en un partido de football, obtener puntos para el equipo, en una 
profesión, favorecer al cliente frente a las contingencias enfrentadas 
en salud, justicia, etc., y en el comercio será obtener la preferencia del 
público. 


76 


Hay competencia en todos los Órdenes de la vida, desde la mujer 
que desea el mejor modelito para atraer la atención y el beneplácito 
de sus amistades, hasta el hombre que pretende saber un poquito 
más para ser consejero de sus vecinos. Hay competencia profesio- 
nal, artística, intelectual y hasta generacional, puesto que algunas 
veces los mayores pretenden hacer comprender a los jóvenes que 
todo tiempo pasado fue mejor, mientras éstos dicen a aquellos que 
la evolución exige cambios y adaptación, tratando de poner en 
competencia los méritos de cada época. 

La competencia puede ser moral o inmoral, honesta o deshones- 
ta, abierta o encubierta. Es en el comercio donde la competencia se 
manifiesta más abiertamente y con honor, pues se muestra a la luz 
del día, mientras que en otros ámbitos se esconde bajo la excusa de 
no admitirse comparaciones, o se la encubre con el disfraz de una 
masificación llamada “igualdad”, y así la evaden por aferrarse a sus 
propias limitaciones. Cuando falta la competencia y se igualan 
rendimientos, éstos se marcan en el nivel más bajo, el que todos 
pueden alcanzar con el menor esfuerzo, quitándole así oportunida- 
des de desarrollo a la propia persona. 

Por otro lado, los beneficios que rinde el comercio al competir van 
directamente en beneficio de la comunidad que sirve. La agremiación 
y el monopolio anulan la competencia, por no exigir progresos 
continuados, y pueden ser así un paso de retroceso social, Cualquier 
actividad sin un incentivo para el adelanto, sin un estímulo que 
aguijonee para alcanzar la meta, no lleva las capacidades individua- 
les a un máximo rendimiento para conseguir mediante la propia 

: superación, lo que los otros no lograron. La competencia es la 
: zanahoria que el carrero pone delante del burro para hacerlo avanzar, 
pues no es un fin en sí, sino el medio para llegar a la meta. 

La competencia crea competentes, y éstos a su vez jerarquizan la 
| competencia. 
| Algunas personas entienden la competencia como una enemistad 
personal, y gastan sus mejores energías y su tiempo en criticar o 
| tratar de poner piedras en el camino del competidor que, sin mirar 
; para los costados, se adelanta. Sin esa rivalidad cordial entre 
: intereses afines el hombre no trataría de mejorar, se preguntaría 

¿para qué?, y ningún esfuerzo se justificaría. 


77 


En el estado actual de la sociedad, donde a veces se reclaman 
derechos y se olvidan deberes, hay casos donde se ha anulado la 
competencia basándose en deberes de agremiación, se ha descali- 
ficado enérgicamente al hombre que se lanza individualmente a 
competir y se juzga su proceder con severidad no dando lugar al libre 
ejercicio de una actividad, sin advertir que una sociedad libre debe 
bregar por una libre competencia en todos sus órdenes. 

Por ser la competición uno de los pilares del comercio, quizá las 
palabras que mejor la definan sean: “la relación de rivalidad hacia 
quienes corren hacia una misma meta: la preferencia del cliente”. 


Porcile Chiesa 


La firma “Olivera y Chiesa” integrada por Bernardo Olivera y su 
sobrino Isabelino Chiesa fue la sucesora de “Bernardo Olivera y Cía.” 
instalada en Tacuarembó desde principios de siglo y que giraba en 
ramos generales de almacén, ferretería, barraca. Tenían además 
ganadería y propiedades en común y tenían unafábrica de hielo y otra 
de naranjita y gaseosa. Allí empezó como empleado, jefe de conta- 
bilidad, Cayetano Porcile Chiesa, sobrino de Isabelino. Cuando todo 
parecía ir “viento en popa” y nada hacía prever una tragedia, Chiesa 
entró el dormitorio de su socio Olivera que estaba enfermo en cama 
y le disparó un tiro, matándolo y enseguida se suicida. Era el año de 
1933 y los herederos de ambos socios debieron hacerse cargo de los 
negocios. Los hijos de Olivera optaron por la ganadería y algunas 
propiedades y los sobrinos de Isabelino Chiesa, que era soltero, 
siguieron con el negocio de la calle Treinta y Tres esquina Joaquín 
Suárez. Cayetano Porcile Chiesatomó la dirección, siendo secunda- 
do por sus primos Luis y Antonio Chiesa. Lo primero que debió hacer 
Cayetano fue pedir créditos a sus proveedores, pues había que 
reacondicionar el negocio, y aunque le dieron créditos a tres años, 
hoy recuerda con satisfacción que a los dos años pudo hacer frente 
a ellos. Fue ayudado también por Arturo Protto, un buen amigo en 
Montevideo, a quien encargó la compra de mercadería y por Alvarez, 
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un empleado que trabajó por más de 40 años enla firma. Después en 
1954 se disolvió la sociedad y hoy gira bajo el sistema de Sociedad 
Anónima, estando al frente el hijo de don Cayetano, Heber Porcile. 

Algunos inconvenientes se le han presentado como atodo comer- 
cio que le es necesario contar con ayuda extra, y a veces se cuenta 
con la buena voluntad de los empleados, pero no con su honradez. 
Tal lo que le sucedió en ocasión de encontrarse con que el jefe de una 
de las principales secciones del comercio estaba retirando mercade- 
ría sin contabilizarla. Don Cayetano tuvo necesidad de despedirlo y 
conserva el recuerdo amargo de una desilusión. 


Puentes Chiesa 


Washington Puentes Chiesa fue uno de los once sobrinos que 
Isabelino Chiesa trajo a Tacuarembó para enseñarles atrabajar. Les 
proporcionaba una casa como albergue, dirigida por una señora, y 
además el tío se ocupaba de la manutención, y la firma Olivera y 
Chiesa les pagaba el sueldo. A Washington con diez años le corres- 
pondían $17.- mensuales. 

Durante ese tiempo Washington trabajaba de día, y de noche 
estudiaba, entre otros con los profesores Alberto Zóboli y Roberto 
Cerutti y el profesor Sperati, director del liceo, que le enseñaba 
matemáticas. Y como se destacaba en números fue encargado de las 
cuentas corrientes de la firma, siendo Cayetano Porcile, su primo, el 
tenedor de libros y por lo tanto, el jefe de la sección. 

Estando en ese trabajo, y cuando ya su salario había llegado a los 
$27 al mes, se le presentó la oportunidad de vender almanaques de 
propaganda de la imprenta Smith y Garino de Montevideo. De laventa 
obtendría el 20% de comisión. Le fue tan bien que ganó $45 de 
comisiones y aprendió lo que significaba trabajar a comisión. Y las 
representaciones lo entusiasmaron. Además ese era un trabajo más 
activo, pues no le atraía estar solamente frente a los libros de cuentas 
corrientes. 

Después de esa experiencia resolvió iniciarse por cuenta propia y 
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se fue a Montevideo, adonde trabajó en la firma Carrau y Cía., y ala 
vez siguió sus estudios de matemáticas. 

En 1928, con 18 años, vuelve a Tacuarembó. Ahora, con mejores 
conocimientos de aquella contabitidad doble que se llevaba con libros 
de Diario y de Mayor; vuelve a “Olivera y Chiesa”, a trabajar otra vez 
junto a Cayetano Porcile para hacer los balancetes mensuales. En 
más de una oportunidad debió repasar todas las operaciones para 
encontrar una diferencia mínima de 10 centésimos. 

Y volvieron a tentarlo las representaciones. Esta vez fue don 
Numa Pesquera que le ofreció la representación de la firma Pesquera 
y Cía. para Tacuarembó y Rivera. Su salario ya se había incremen- 
tado a $50 mensuales más las comisiones que eran del 1/2% y el 
rubro principal lo constituía el azúcar de Cuba que pasaba por 
Montevideo y Rivera en tránsito para Brasil, envasado en bolsas de 
100 libras o sean 45 1/2 kgs. También tomó la representación de la 
Liga de Defensa Comercial para Tacuarembó y Rivera. 

Mientras tanto Fabio Puentes Chiesa, su hermano había llegado 
a Tacuarembó desde Durazno y trabajaba con don Luis Cappetta. 

En 1945 Washington tomó la representación de la Esso Standard 
Oil Co., que habíatenido Israel Antunes y se instala con Luis Cappetta 
en un predio donde había estado el Hotel Internacional de Dionisio 
Aguerrebere. Allí edifican una moderna estación de servicio para no 
solo vender naftas y aceite sino que para dar esmerada atención a 
todo lo que requerían los automóviles: lavado, engrase, aire, repues- 
tos, accesorios, neumáticos. Fue así la primera estación de servicio 
completa que sirvió a los automóviles de Tacuarembó. 

La sociedad Cappetta y Puentes giró hasta 1948 en que Cappetta 
seretira y pasa Fabio aintegrar la firma. Washington y Fabio Puentes 
Chiesa trabajan juntos hasta el año 1955 en que queda Fabio y Félix, 
un tercer hermano que había llegado de Durazno y que ya trabajaba 
en la estación Esso. La firma pasó a ser “Fabio Puentes Chiesa y 
Cía.”, como figura hoy día. 

Pero Washington no se limitó a la estación de servicio. Su espíritu 
inquieto lo hizo buscar nuevos horizontes en la ganadería y se 
especializó en la cría de ganado Holando y Jersey en su cabaña “El 
Inca”, habiendo realizado importantes negocios de exportación de 
ganados. Entre 1959 y 1963 exportó ganado lechero a Asunción, 
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Lima, Bahía, Recife, San Pablo entre otros. También se dedicó a la 
política y fue edil por el Partido Nacional Independiente y entre los 
años 1963 y 1967 fue electo presidente del Concejo Departamental 
de Tacuarembó. Después de 42 años de fecunda actividad comercial, 
rural y política, Washington Puentes Chiesa se retiró de los negocios, 
pero siguió una vida activa propiciando el progreso de Tacuarembó. 


Cuidado de la salud 


Antes como ahora el cuidado de la salud fue una de las preocupa- 
ciones fundamentales de los ciudadanos, por eso cuando llegaba la 
primavera era costumbre “limpiar” el organismo con un buen purgan- 
te, o al menos un laxante, y las mamás corrían alos niños para darles 
el aceite Castor, o la limonada Rogé u otras especialidades que no 
eran del agrado de los infantes. Para aumentar sus energías se les 
daba aceite de hígado de bacalao. Y si esos métodos no habían sido 
suficientes para ahuyentar los males y alguna persona se restriaba o 
tenía tos, estaban las cataplasmas de lino para el pecho y las 
ventosas en la espalda para la tos o la congestión, y las friegas de 
linimento para cualquier dolor. 

Las cataplasmas se hacían con harina de lino que se ponía en un 
recipiente a hervir y cuando hervía se colocaban unas 3 ó 4 cucha- 
radas sobre una tela gruesa (madrás o similar), se doblaba la tela y 
se colocaba sobre el pecho, cuidando de poner la parte con los 
dobleces hacia abajo de modo que la quemadura no fuera tan fuerte, 
pero que se quemaba el pecho era casi seguro. Las ventosas era otro 
remedio “infalible”. Las ventosas eran como vasos de vidrio barrigo- 
nes y venían en varios tamaños. En el fondo se les colocaba un trozo 
de algodón mojado en alcohol y éste se encendía con una vela o un 
hisopo y se adhería a la espalda. El alcohol quemándose provocaba 
el vacío y la piel se inflaba dentro de la ventosa, y muchas veces 
también se provocaba una quemadura. El calor en la espalda debía 
quitar el resfrío. 

Otro modo de cuidar la salud era tratar de aliviar la presión 
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sanguínea. Antiguamente se habían usado las sanguijuelas que 
chupaban la sangre, pero por los años del 30 ya se había progresado 
y no se usaban métodos fan naturales, sino que se recurría ala simple 
y fácil sangría. Para esto se tomaba una hoja “Guillete” nueva y se 
procedía a hacer un corte en la vena del brazo. Y por tan sencillo 
método se aliviaba la presión. 

Los dolores de muelas -un mal de todos los tiempos- se aliviaba 
con un clavo de olor, o con toques de esencia de clavo de olor en las 
muelas que dolían y si eso no daba resultado, se usaban toques de 
creosota, un derivado del alquitrán. En el siglo XX ya no se usaba 
recurrir al peluquero para sacar una muela. 


TILNUA 
REY 


Tienda Rey 


Casa Rey 


Francisco Rey vino de la Coruña, España en 1908 con 14 años, 
y llegó a la Villa de San Fructuoso donde ya estaban sus hermanos 
Andrés, Manuel y Luis, pero no quedó aquí sino que sus hermanos 
le ayudaron a instalarse con un pequeño comercio en Estación 
Laureles. Vuelve cuando ya la villa había sido declarada Ciudad de 
Tacuarembó y abre una tienda con Manuel Alvarez, en la calle 25 de 
Mayo, y poco tiempo después, ya solo, compra a Cortada el amplio 
local de 18e Ituzaingó con entrada por las dos calles, donde se instala 
definitivamente. En 1890 esa tienda había sido de José Pucci. 

Al cabo de los años y con sus esperanzas logradas, Rey vuelve a 
España a reencontrarse con una hermana a quien hacía 50 años 
había dejado de ver. Mientras tanto queda su tienda a cargo de sus 
leales empleados: Montesdeoca, Coitinho y los hermanos Pintos. 
También trabajaron allí muy eficientemente Wanda Villar y Herminia 
Rosa. 

La Tienda Rey era el sitio cómodo para las compras; un local 
amplio y luminoso, donde junto a los mostradores, había sillas de la 
altura adecuada para que las clientas se sentaran a elegir las telas 
que pacientemente Rey y Sus ayudantes bajaban de las estanterí as. 
Si bien se especializaban en telas blancas, madrás, crea, batista, 
muselinas, alemaniscos para manteles, también recibía finos casimi- 
res de Inglaterra y sedas de Francia. Fue la primera tienda en 
Tacuarembó que trajo telas finas, importadas directamente de Euro- 
pa. Los festones, entre-dos, puntillas de la Tienda de Rey satistacian 
los gustos más exigentes de las clientas, como así también las 
sedalinas para bordar. 

A la muerte de Francisco Rey, siguió su hijo Astro Amir Rey con 
lafirma y el local, el que reformó arrendado una parte (Tienda Tic-Tac) 
y quedando él y su esposa Marta Camps con una bien surtida 
mercería que en un pequeño local hace honor a una casa con más de 
70 años de historia. 
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Recuerdos y Anécdotas 


Uno de los primeros usuarios del teléfono era un caballero muy 
cireunspecto, muy cortés y como el sombrero era una prenda habitual 
en el atuendo de los caballeros, a menudo se le veía de sombrero en 
su escritorio. Allí estaba el teléfono que él solía contestar sosteniendo 
el tubo con una mano para preguntar: “¿Quién habla?”, mientras con 
la otra mano se sacaba el sombrero y hacía una leve inclinación de 
cabeza completando el saludo, mientras decía: “¿Cómo está usted?, 
¿y la familia?”. 


Cuando las radios no eran muy comunes, todavía, un día pasaba 
un carrero con su carro y caballo cuando oyó al pasar cerca de un 
receptor las notas de una melodía y una pregunta: “¿Adonde vas 
carrerito del este?”. Muy decididotiró de las riendas, miró hacia el lado 
de donde venía la pregunta y contestó: “Voy hsta la Casa Testa y 
vuelvo”. La melodía seguía. 


Cuando el patrón reunió a todos | os empleados para hacerles 
notar que llegaban tarde, faltaba uno. Lo esperaron algunos minutos, 
pero no llegaba, de modo que el patrón reconvino a los presentes de 
sus llegadas tarde. Al terminar de hablar, llega el retrasado, sofocado 
por la última corrida. El patrón lo mira fijamente y le espeta: “Usted 
llega tarde”. Inmediatamente el aludido responde aún agitado: “No 
importa. A la hora de salida me voy antes y quedamos a mano”. Se 
dio vuelta y se fue a su puesto de trabajo. 

La sorpresa fue del patrón; la risa de los demás. La anécdota de 
Américo Ferreira. 


Martín Rosales 


Martín Rosales se inició en el comercio de ramos generales en 
1940, ocupando un salón en la esquina de 18 de Julio y Concejal 
Catalogne, haciendo cruz con el local que más tarde en 1954 
compraría y que ocupa actualmente. Su posición es estratégica por 
ser el paso obligado para los barrios del hospital, del cementerio, 
Torres y era la calle para todo el tránsito de y hacia Montevideo. 

Martín Rosales era secundado por su esposa y su hijo Manuel 
Aníbal, quien entró a trabajar en 1979, de modo que cuando don 
Martín falleció en 1982, pudo seguir con la firma, la que ha ido 
agrandando. En el año 1986 inaugura un salón nuevo, muy amplio, 
contiguo a la esquina originaria, y ha ido anexando rubros. Hoy tiene 
ramos generales, ferretería, bazar, lanería, tienda, zapatería, comes- 
tibles, semillas, mueblería y se especializa en armas y municiones, 
así como en artículos para la pesca. 

En lo de Martín Rosales se vende con los sistemas nuevos de 
créditos, por Créditos S.A., Anday Cabal y con créditos otorgados por 
la misma casa, y además tienen un régimen especial para los 
empleados de Vialidad, | ntendencia, Cooperativa Policial y Coopera- 
tiva de Previsión Social. 

Los clientes son amigos, y los amigos se hacen clientes, del 
mismo modo que era en el tiempo de don Martín, que como ejemplo 
se recuerda que cuando un “cliente” solicitó un cajón de cerveza, y 
don Martín le inquirió “¿qué marca?”, fue el “amigo” que le contestó: 
“Cualquiera, es para sentarme a descansar y charlar un rato”, pues 
venía muy cansado de haber hecho una larga cola por unos trámites 
personales. 

Manuel Aníbal Rosales está casado con Nany Duarte, que lo 
ayuda en el negocio, y entre los dos están pensando en nuevas 
perspectivas para el futuro de un comercio que ha venido en constan- 
te progreso. 
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Omnibus y Bicicletas 


La compañía de ómnibus de transporte colectivo “Ciudad de 
Tacuarembó”, empezó en octubre de 1937 con tres ómnibus en dos 
rutas urbanas. Una ruta iba desde el Cementerio Municipal hasta el 
Parque Rodó, y la otra corría transversalmente, desde la Avenida 
Oliver hasta la herrería de Laborde y la pista de carreras hípicas, 
(adonde hoy es el Centro de Bario N* 1). La primera salía del 
Cementerio, tomaba 25 de Mayo hasta el Parque, bordeaba el parque 
y regresaba hasta el Cementerio por 18 de Julio; la otra recorría la 
calle Dr. Catalina en ambas direcciones. Poca aceptación tuvo el 
transporte colectivo como tal, quizá por la falta de regularidad en el 
servicio, quizá por la inveterada costumbre de los tacuaremboenses 
a caminar. 

El Sr.Vizconti, guarda-inspector de aquellos ómnibus, recuerda 
que durante el verano 1937-38, el paseo en ómnibus fue un entrete- 
nimiento. El boleto costaba cinco centésimos, lo mismo que el 
transporte colectivo en Montevideo y muchas personas subían, 
entregaban un peso y le decían al guarda que viajarían hasta que ese 
importe se agotara en sucesivos viajes, lo que significaban 10 viajes 
completos de ida y vuelta. El negocio floreció en el verano, pero al 
llegar el invierno las cosas habían cambiado y el andar en ómnibus 
dejó de ser una novedad y nadie viajaba. Al llegar la primavera de 
1938 se dejaron los recorridos urbanos. 

La ciudad seguía extendiéndose y después de aquel fallido intento 
de dotar a la ciudad de transporte colectivo, Tacuarembó volvió a 
quedar a pie, por lo que los vecinos de los barrios suburbanos 
debieron buscar un medio de transporte que los acercara a sus 
lugares de trabajo. 

Así surgieron las bicicletas, que hoy día marcan el ritmo de la 
ciudad y le dan una característica especial. Su aceptación fue 
favorecida por el hecho de ser Tacuarembó una ciudad plana, sin más 
relieve importante que el del Barrio López y también por el hecho de 
que las mujeres la adoptaron a la par que los hombres, 
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Oscar Sánchez 


Oscar Sánchez empezó en 1946 vendiendo tabacos y cigarrillos, 
además detener un negocio de venta de bicicletas y repuestos. Tenía 
la representación de Julio Mailhos S.C., que luego esa firma se 
transformó en La Republicana S.A., pero Oscar Sánchez siguió con 
la representación y es hoy el distribuidor más antiguo de los tabacos 
y cigarrillos de La Republicana en todo el país. 

A medida que pasaba el tiempo, su negocio se fue agrandando. 
A la venta de tabacos y cigarrillos de La Republicana, se agregaron 
los cigarrillos Coronado de los que Oscar Sánchez Britos había 
tomado la representación, y más tarde conjuntamente con los Hnos. 
Vitelio y doña Regina Galarraga de Sánchez tomaron la representa- 
ción de la Coca-Cola. Ha sido siempre el suyo un negocio de rasgo 
familiar. Hoy la firma es “Oscar A. Sánchez e Hijos S.R.L.”, pues hay 
dos de sus hijos secundándolo en la actividad comercial. 

En 1958 compró el local que ocupa actualmente, contiguo a la 
casa de familia, frente a la plaza 19 de abril, sobre la calle 25 de Mayo 
y con salida a la calle Joaquín Suárez. 

Por esa época que fue el auge del comercio de las bicicletas, 
Sánchez organizó carreras ciclistas, y entre ellas se destacó la doble 
Rivera-Tacuarembó, que tenía como primer premio una bicicleta, y 
en la que descollaron los tres hermanos Apatía. La carrera se 
organizó contodas las dela ley, con un camión de rezagados y siendo 
acompañados por un médico y los medicamentos necesarios por 
cualquier emergencia. 

Sánchez reconoce que el mejor momento del comercio de las 
bicicletas fue por los años 50 y 60 y hasta el 70 cuando empezaron 
a circular ómnibus de transporte colectivo en la ciudad y la venta de 
bicicletas decayó, pero su espíritu sigue siendo emprendedor y como 
muestra de ello Sánchez realizó giras por campaña donde además de 
llevar tabacos y bicicletas surtió al comercio minorista con artículos 
de almacén en general. 
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Estampa de la Ciudad 


Las velas son artículos de primera necesidad para el pueblo de 
Tacuarembó, tanto como la fe y el amor fraterno lo son para criaturas 
cristianas. Además de las flores, las velas multicolores son objeto de 
ofrenda a santos, vírgenes y a los muertos queridos, en los cemen- 
terios como frente a la foto conservada como reliquia en un santuario 
hogareño. 

Si bien el encender velas es un ritual que se cumple por costum- 
bre, sin tratar de indagar su razón de ser, se nos explicó que era “para 
que las ánimas pudieran encontrar el camino hacia el cielo durante la 
noche”, razón que se abona con el hecho de que las velas se prendan 
a la hora del crepúsculo vespertino. 

Parece que las velas habían constituido un ritual que se cumplía 
sobre las tumbas nuevas, hasta que las autoridades municipales de 
Tacuarembó entendieron que resultaban elementos desprolijos, 
además de ser un peligro al arder entre hojas y flores secas dentro del 
recinto del cementerio. Se prohibió su colocación dentro del cemen- 
terio, pero se prendieron a lo largo de la blanca pared exterior hasta 
que la pared quedó color negro humo y el suelo multicolor con los 
restos de sebos rojos, verdes, azules, amarillos, blancos. Tambiénse 
prohibió prender velas junto a las paredes de la vía pública. 

Pero unatradición y una creencia arraigadas no se quitan con una 
resolución burocrática o un “memorandum” dictado desde una oficina 
municipal. Las velas dejaron de arder en la vía pública, pero se 
encendían contra la pared que separa el cementerio del terreno 
adyacente que es propiedad privada. El alambrado que delimita la 
propiedad de la vía pública fue piadosamente cortado, y la fe se 
escabulló por sus cortes para encender nuevas velas multicolores a 
lo largo de la vieja pared de ladrillos a la vista, o en las improvisadas 
grutas formadas con piedras para resguardo de los vientos del sur. 

Hoy la pared del frente ha sido refaccionada, se retiró el alambrado 
lateral y se pintó de blanco esa pared, pero las velas no pierden su 
vigencia y se desempeñan como llamas votivas que son un recuerdo 
imperecedero por el que se fue y que se manifiesta al caer la tarde 
a a las paredes laterales del cementerio de Tacuarembó. 


Platería Suárez 


mano, por lo que son piezas únicas y tienen un costo algo mayor que 
las fabricadas en serie. 

Suárez sigue trabajando y dirigiendo su joyería, por lo que se ha 
convertido en el decano de los comerciantes de Tacuarembó con sus 
85 años y 72 de actividad continuada, 

Recuerda que en una oportunidad llegaron unas clientas muy 


pared desde un terreno baldío, contiguo. Cuando llegó su hijo 
Gualberto (hoy fallecido) a cerrar las vidrieras y bajar las cortinas, se 
encontró con los estantes vací Os y el boquete en la pared. Salió a dar 
la voz de alarma y fue escuchado por un guardiacivil quien estando 
en la confitería de ja esquina, adonde paraban los ómnibus de la 
Empresa Cora, advirtió los movimientos extraños de un desconocido 
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que cargaba un bolso y que iba atomar el ómnibus en ese momento. 
Ese día bolso y pasajero quedaron en la comisaría, y las alhajas 
volvieron a sus estantes en lo de Suárez. 

Junto ala satisfacción de una vida de trabajo, y al hecho de estar 
trabajando con sus hijos Ruben, Elsa, Víctor y Diego, Suárez agrega 
la satisfacción de sentirse aún joven y dispuesto a seguir bregando 
por el progreso de su ciudad. 


Llegaron los automóviles 


Desde principio de siglo hubo automóviles en Tacuarembó, Entre 
los primeros automovilistas estuvo, en 1916, José Castro que con su 
cuñado Cassou, trajeron 5 automóviles que destinaron a alquiler. 
Eran un auto Maxwell y 4 Ford “doble faeton” (o phaeton) negros con 
la puerta del conductor estampada, o sea dibujada pero que no se 
podía abrir, y la bocina exterior accionada por aire (bocina de pera). 
Tenían el garage frente a la Plaza Colón, local que más tarde se 
destinó al Cine Artigas. 

Después Américo Caorsi trajo un auto Ford por 1920, y fueron 
llegando otros autos más grandes y resistentes como los Oakland, 
Overland, Whippet, Chrysler, Studebaker y el Rugby, cuyas luces 
delanteras consistían en grandes faroles accionados por carburo, 
(con el mismo principio que hoy se usa en la soldadura autógena). Al 
llegar la noche había que abrir los faroles de bronce, encender el 
carburo granulado que ardía dentro de potentes reflectores y cerrar 
el vidrio cuidando que la abertura de salida del monóxido no estuviera 
obstruida. Le siguieron los autos con encendido y luz a magneto y 
poco después a batería, pero estas ¡luminaciones no pudieron 
superar la de los faroles a carburo. 

En 1928 el auto ya era bien aceptado y terminó por imponerse con 
la venta masiva que realizó Humberto F. Testa de los autos Chevrolet 
que él representaba y que vendía enla“libreta” para pagar afinde año 
con la venta de la lana a $780.- (valor total del auto). 

Aunque ya se habían proyectado las carreteras y no había que 
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bajarse para abrir porteras entre Montevideo y Tacuarembó, aún los 
caminos eran malos, con zanjas, barriales y profundas huellas, con 
piedras y animales sueltos y arroyos que atravesar. No era fácil 
transitar en auto por caminos hechos para carretas, por lo que Testa 
contrató un ferrocarril expreso para traer los Chevrolet. Eran casi 
todos de color negro con capota blanda que en verano se bajaba y en 
invierno se podía cerrar aplicando cortinas con ventanillas de mica. 
Al llegar el ferrocarril a la ciudad, se organizó un desfile por las calles 
principales, pero solo pudieron desfilar tantos autos cuantos choferes 
se encontraron que supieran manejar. Y no llegaron a 32. 

Por esa época también Israel Antúnes trajo un Fiat que tenía la 
particularidad de ser un coche chico, bajo, que junto a los Ford T, o 
de bigote y los Chevrolet'28 parecía mucho más bajo, y hasta era más 
bajo que Antúnes cuando él se paraba junto al auto. 

También las damas hicieron su aporte y fueron Doralina Ramos 
Posada de Arispe y las hermanas Jesusa y Marcelina Ovalle las 
primeras mujeres que manejaron autos. 

Los automóviles dieron nuevas posibilidades al comercio, al 
movimiento, al ritmo de la ciudad y del campo. 


Tren de automóviles Chevrolet - 1928 - 
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Nómina de los compradores 


də los aereditados Ch | t quo vendrán ol 
autos y camiones evro e día Lo do Janio 


en un tren expreso que hará coreer el aganto local Sr. 


O M0 Da Dn mm 


Humberto F. Testa 


Alejandro 'Paohini 
Teófilo de Mattos 
Moisés Antunez Maciel 
Fernando Díaz de Oliveira 
Odalio Diaz 
Miguelito Mutuvarría 
Dastugue (Hijo) 
Angel R. Alonzo 
Trifón Benítez 
Benjamín Bivas 
Héctor D. Fuentes 
Miguel Olhagaray 
Rusell Betancourt 
Alberto A. Palombo 
Eulegia L de Peña 
Nicolás S. Landó 
Tomás Hernández 
Jesús Ovalle 
Alejandro Landó 
Zacarías Vidal 
Bernardo Sánchez 
Silvio Miquelini 
Avelino Camargo 
Benito Barrios 
Vicente Benavidoz 
Manuel Machado 
Emilio Cunha 
Aniceto Rivas 
Mauricio Ferreira 
Isabelino Villa 


La Casa Testa 


Uno de los comercios que marcó un tiempo en Tacuarembó fue la 
Casa de Testa o Casa Testa, que tuvo una intensa actividad comer- 
cial durante 65 años. 

En la segunda década del siglo llegó a Tacuarembó Humberto F. 
Testa. Era uno más de aquellos jóvenes que buscaban su lugar en la 


otros edificios cercanos. En 20 años, 1917-1937 había consolidado 
una gran empresa que giraba en los rubros de almacén por mayor y 
menor, bazar y ferretería, mueblería, acopio de frutos del país (lanas, 
Cueros, girasol, maní), venta de arados y útiles de campo y barraca 
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de maderas, de hierro, sanitarios, además detener las representacio- 
nes de Ancap, General Motors, y Marcas y Señales, entre otros. Se 
había constituido por derecho propio y sin lugar a dudas, en el 
principal comercio al norte del Río Negro y en el termómetro de la 
economía local. 

La casa “La Palma” de Humberto F. Testa había crecido a ojos 
vista y era más que un almacén, el banco donde se depositaba el 
dinero que no se necesitaba, y en cuya caja fuerte -una de las pocas 
de la ciudad- los amigos guardaban sus títulos de propiedad y otros 
valores, y donde se obtenían créditos solo con el aval de una hombría 
de bien. Era también el club social donde se reunían los vecinos por 
las mañanas para hablar de sus lanas y ganados y concretar algún 
negocio de pastoreo y por las tardes para comentar las noticias que 
llegaban de Montevideo en los diarios que traía el ferrocarril de las 5 
de la tarde y recibir a los viajantes de comercio que llegaban con 
novedades. 

Alavez que Testa labraba su futuro, también pensaba en el de sus 
colaboradores con quienes se unía en el anhelo común de cultivar 
prosperidad. Para ellos creó el “Barrio La Palma” que fue destinado 
a quienes trabajaban en la casa “La Palma” de Humberto F. Testa y 
se preocupó personalmente de que cada uno de sus empleados 
pudiera levantar su vivienda y formar ailí su hogar. Para esto les 
otorgó generosos créditos en un tiempo en que no había leyes ni 
Banco Hipotecario que velara por la vivienda de los asalariados. 
Ningún empleado de don Humberto quedó sin su casa y en eso se 
consolidaba una amistad fraterna entre empleados y empleador de la 
que todos se regocijaban. De ese modo notodo era negocio y se vivía 
en un clima de cordialidad que se acentuaba en los tradicionales 
asados en la chacra de Testa con los que agasajaba a los colabora- 
dores de la firma y sus familias en las fechas marcadas, como por 
ejemplo el día de Año Nuevo. 

Pero la vocación de servicio de Testa no estaba colmada y 
también se interesó en un movimiento que se universalizaba y cuya 
finalidad era servir a la comunidad. En 1935 invitó a su casa a 
personalidades destacadas de Tacuarembó y a directivos del Rotary 
Club de Montevideo para tundar el Rotary Club de Tacuarembó, cuya 
presidencia no quiso aceptar por razones de salud. 
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Mientras el comercio prosperaba, la salud de Testa decaía y su 
corazón se debilitaba. Así las cosas, en la noche del 2 de febrero de 
1937 un voraz incendio se desató que ardió 4 días y en tan poco 
tiempo, el comercio sólido, financiera y físicamente se redujo a 
cenizas, destruyendo la obra de 20años. Testa nose dejó vencer por 
la amargura, entrevió en eso una prueba asu fortaleza y en un tiempo 
en que no había seguros por desempleos ni sueldos por despidos, 
expresó su deseo de empezar de nuevo y no ceder ante la adversi- 
dad, pues sabía que su situación económica le permitiría retirarse de 
los negocios y que su corazón enfermo le reclamaba tranquilidad, 
pero no pensó en sí, sino en que sus 60070 empleados se quedarían 
sin trabajo y en un gesto característico de su nobleza hizo caso omiso 
de su persona y resolvió allí mismo mantener la actividad comercial 
y empezar de nuevo. Pero cuando vio los hierros retorcidos de lo que 
habían sido columnas de hormigón armado, su corazón no resistió, 


Casa Testa 
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En 1937 falleció alos 48 años. Quedaba en pie su deseo de volver 
a empezar y la necesidad de contar con un cuerpo de bomberos en 
Tacuarembó. 

Hoy quedan el Barrio La Palma y el Rotary Club de Tacuarembó 
como testimonios elocuentes del paso de don Humberto F. Testa por 
la vida y queda también el recuerdo imperecedero de quienes le 
conocieron y recibieron de él la mano amiga siempre pronta a ayudar 
con un consejo, un trabajo o una palabra de aliento. El nomenclator 
del Barrio La Palma lo recuerda y así como muchas calles perpetúan 
el nombre de tos héroes, de los intelectuales y los políticos, así 
también el Barrio que Testa fundara le rinde homenaje perpetuando 
su nombre como alguien que cumplió su destino sirviendo a la 
comunidad. 

La firma siguió bajo el rótulo de “Viuda e Hijos de Humberto F. 
Testa” mientras se proyectaban cambios administrativos y se levan- 
taba el nuevo edificio sobre los mismos planos que había tenido. En 
1948 se incorporaron nuevos nombres a la dirección de la firma que 
pasó a ser “Testa, Leite y Cía. S.A.”, siendo Edmundo Leite Cardozo 
el director-gerente-administrador. 

Bajo la dirección de Testa, y después de Leite, el comercio había 
ido en permanente crecimiento, ayudado por grandes colaboradores 
entre los que estaban: Aladino Leite, a cargo de ferretería, bazar y 
mueblería, Eugenio Monteiro Ferráz, a cargo del almacén de comes- 
tibles, Lorenzo Cuiligoti a cargo de la barraca, Gualberto Chagas, 
Vicente Sotolani, don Víctor Holden, Pedro Vázquez, Pedro Silva y 
otros. 

Al morir don Edmundo Leite Cardozo, la principal accionista, doña 
Zulma Coelho de Oliveira de Testa, tomó la dirección y la Gerencia 
quedó a cargo de Eugenio Monteiro Ferráz, leal e inteligente colabo- 
rador y ejemplo de rectitud que había trabajado junto a Testa desde 
1928. Al jubilarse Monteiro quedó en la gerencia Julio García, y al 
fallecer la señora de Testa siguió en la dirección Elsa Testa de Aspián, 
quien en 1980 resolvió liquidar la firma cosa que se pudo concretar en 
1981. Fueron 65 años de intensa actividad comercial en los que 
atravesó diversos avatares y contribuyó a forjar la rica historia 
comercial de Tacuarembó en el siglo XX. 


Escritorio José A. Valdez 


Una de las familias de más largo arraigo en Tacuarembó es la 
familia Valdez. Los hermanos Juan Venancio y Pablo Valdéz fueron 
fundadores de la Villa San Fructuoso y eran hombres de confianza de 
Manuel Oribe. Juan Venanciofue jefe militar y Pablo fue comerciante. 
Tenía una jabonería y una fábrica de velas, tenía además diligencias 
que hacían la travesía a Paso de los Toros, cuando el ferrocarril no 
llegaba a esta villa. Esos eran los tiempos en que las libras esterlinas 
eran las monedas corrientes en el Uruguay, y como había que dar 
cambios y no había monedas chicas Pablo Valdez imprimía dinero y 
a éste se le consideraba de uso legal. 

José Artigas (Tito) Valdéz era nieto de Pablo Valdéz e hijo de 
Calisto Valdéz. Nació en Tacuarembó y siendo muy joven se fue a 
probar fortuna en Salto donde se desempeñó como empleado 
comercial y en Buenos Aires hizo experiencia como rematador, En 
1915 vuelto a su ciudad natal con un título de rematador, se encontró 
con que su familia estaba en crisis financiera y él debía encontrar el 
modo de salir de esa difícil situación. Fue así el pionero de la zona 
norte en cuanto a remates de ganado y su nombre significó siempre 
garantía de honradez y ejemplo de trabajo. 

Muchas veces sufrió las contingencias de la vida del campo, 
quedando aislado por las lluvias durante varios días, o debiendo 


se podía vender en el remate, y salían con una tropa de estancia en 
estanciaa ofrecerla, a cambiar novillos por vacas o por capones, pero 
los negocios se hacían porque el cliente esperaba resultados. Tam- 
bién los remates en campaña tenían su lado bueno, pues eran el 
punto de atracción de la gente joven y por eso era común organizar 
el remate por la mañana, por la tarde entretener a la gente con 
Carreras de caballos y por la noche organizar el baile en el galpón de 
piso de tierra, con una acordeona y un violín para regocijo de los 
jóvenes y remembranzas de los mayores. El baile era también la 
Oportunidad de que cada muchacha luciera sus vestidos nuevos, y es 
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adecuado el plural, por cuanto era costumbre, cambiarse de vestido 
a mitad de la noche, para lucir dos vestidos. 

Tito Valdéz vivió la etapa de las transformaciones, pues si empezó 
a rematar con tantas dificultádes, también llegó a usar sus aviones 
paratrasladarse prescindiendo de los avatares de los malos caminos 
y cambió la fuerza de su garganta por el uso del micrófono. 

Pero no todo fue fácil en la vida de Tito Valdez. En 1935 sufrió la 
pérdida de su hijo primogénito a causa de un desgraciado accidente 
y ese hecho marcó su vida para siempre. También debió sufrir la 
pérdida de su entrañable compañera, doña Elisa Gómez de Valdez 
aunque se vio recompensado en el amor filial de los hijos que lo 
acompañaron y secundaron en su trabajo del escritorio rural. 

Yamandú y Abayubá Valdez siguieron con el escritorio y los 
remates de ganado, conjuntamente hasta 1986 en que Yamandú se 
retiró y hoy el escritorio está a cargo de Abayubá quien mantiene en 
alto la tradición y la honorabilidad iniciados por Tito Valdéz en 1915. 


Viene de página 58 


Continuando la historia, en 1985 apenas salido el Uruguay del 
régimen militar de facto, y cerrados las mayoría de los grandes 
comercios de Tacuarembó mientras el país daba generosas amnis- 
tías a quienes habían cometido delitos y tomaba decisiones contem- 
plativas para algunos sectores de la sociedad, la Dirección General 
Impositiva resuelve auditar cinco años de contabilidad a quienes 
mantuvieron el comercio establecido, enfrentando inflación, recesión 
y la competencia del comercio “informal, ilícito o de contrabando”, que 
por no estar inscripto en la D.G. |. no aportaba ni era objeto de 
fiscalización, pero se hacía sentir en los balances del comercio local. 
El Centro Comercial e Industrial apoyado por la presencia activa de 
su medio millar de socios, tomó cartas en el asunto convirtiéndose en 
el gran protagonista a nivel nacional, de un sentido reclamo. La 
solución negociada fue elemento tranquilizador para el empresariado 
local y permitió a muchas empresas arreglar mediante convenios su 
situación fiscal. 
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Conclusión 


El siglo XX se ha caracterizado por ser un tiempo de cambios y 
de realizaciones. En lo universal es el siglo de la ciencia, donde se 
transitó desde tradiciones ancestrales y creencias dogmáticas, al 
saber experiemental, desde el estudio de la materia, ala desintegra- 
ción del átomo; desde las milenarias carretas terrenas, pasando por 
autos y aviones, hasta los vuelos interplanetarios; desde la fabrica- 
ción artesanal, a la fabricación en serie y a los bebés de probeta. 


En lo nacional se pasó desde la lucha de partidos al ideal 
democrático; desde la tradición de los hombres en planos dirigentes 
y de las mujeres en las “labores de su sexo”, a la igualdad de 
Oportunidades y de responsabilidades de hombres y mujeres; desde 
un país que recibía inmigrantes, a un país que despedía emigrantes. 


En lo local, nuestra ciudad vivió el período del paso de Villa a 
Ciudad con una optimista visión de futuro, y siempre ha sido cuna de 
importantes intelectuales, artistas y políticos. Con una posición 


nuevos requerimientos. Así es como, en este siglo, el comercio local 
pasó de pequeños establecimientos con ramos generales a los 


bó seguirá evolucionando con las nuevas concepciones de los 
negocios y de la sociedad, porque Tacuarembó, con un pasado de 
150 años y un futuro inconmensurable, es una ci udad de oportunida- 
des que hay que saber descubrir. 
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Es con verdadera satisfacción que el Centro Comercial e 
Industrial de Tacuarembó brinda su apoyo a este trabajo 
elaborado por la Sra. Celia Testa de Pereira, un trabajo que va 
más allá de la simple historia de los Empresarios que vigoriza- 
ron la actividad Industrial y Comercial de nuestro Departamen- 
to, incursionando con claridad conceptual la ligazón cultural de 
éstos con nuestro Pueblo. 


Su autora hatenido la virtud de hacer que su lectura sea su- 
ficientemente amena y atractiva como para seguir leyendo sin 
interrupciones hasta el final. Pero para quienes la actividad 
empresarial es su profesión, nos obliga a realizar un análisis 
comparativo de las épocas e ideas y muy fundamentalmente 
a calibrar el grado de riesgo con que solían imprimir sus 
proyectos nuestros precursores y en la distancia nos están 
invitando a la reflexión. 


La aparición de “Tacuarembó, ciudad de oportunidades” no 
solo ha venido a llenar un vacío en cuanto al conocimiento de 
todos aquellos que con su imaginación y osadía marcaron 
páginas importantes en la historia comercial e industrial de 
Tacuarembó, sino que tiene la virtud de la oportunidad al ser 
entregado a la población en un momento crucial de la integra- 
ción regional, donde todos los Empresarios deberán agudizar 
su ingenio, desplegar al máximo su inteligencia y recurrir a su 
osadía para tener posibilidades de éxito. 


Invitamos atodos los ciudadanos, comerciantes ono, aleer 
este calificado trabajo. 


Artigas Silva 
Presidente del Centro Comercial 
e Industrial de Tacuarembó 


